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Seiloth el truhán


Zail, el gran desierto de piedra. Muchas
son las leyendas que lo rodean. Frontera del mundo conocido para unos, antiguo
Reino de los dioses del caos para otros, se dice que por sus pedregosos valles
corrieron ríos de sangre, y que, más allá de él, Zoth, señor supremo del Caos,
combatía a los hombres con la ayuda de sus aliados élficos. Eso cuentan las
leyendas de los habitantes de las ciudades que jamás han visto el desierto y no
conocen la sed ni la desesperación que lo habitan. Los pocos pueblos que viven
en su frontera, los Sgnazy, saben lo suficiente de Zail para no creerlas. Pues
en el gran desierto no hay ni ha habido jamás gota alguna de agua, y ni
siquiera las alimañas se atreven a cruzarlo. Nadie, dicen los nómadas en sus
campamentos, ni siquiera los temibles señores del Caos, podría sobrevivir allí.



Para Seiloth el truhán, tres horas en Zail eran más que suficientes para
comprender esa gran verdad. 



Su boca estaba reseca, su piel ardiendo, sus pasos eran cada vez más inseguros.
En un desesperado intento por evitar el calor se había quitado la camisa, para
descubrir horrorizado cómo su piel enrojecía al contacto con el sol. Se la
volvió a poner inmediatamente, tratando de que la ropa tapase también una cadena
de oro con su nombre grabado, un antiguo regalo de cuando se llamaba Seiloth a
secas.



Tres horas desde el amanecer y su sangre parecía a punto de hervir. 



—Mierda —masculló con la poca saliva que le quedaba.



No volvió a intentar hablar, consciente de lo mucho que quedaba de camino y de
la poca energía con la que contaba. Cada paso parecía una tortura. Pasó la mano
por su frente en un movimiento reflejo, hacía mucho que había dejado de sudar.
Cuando se dio cuenta, Seiloth trató de sonreír, como había sonreído tantas
veces ante el peligro. ¿No era él el que había robado las joyas de la torre del
gobernador? Y cómo había reído colgado de una cuerda mientras las flechas caían
a su alrededor. El botín se lo había gastado en una noche en los burdeles más
caros de la ciudad. Por aquel entonces, el vino corría en abundancia, y era tan
dulce, tan húmedo... No pudo evitar lamerse los labios mientras se perdía en
sus pensamientos, en algo que pensar mientras andaba, en algo que acallase la
vocecita interna que le decía que no había escogido el camino correcto, que se
adentraba cada vez más y más en el pedregoso desierto...



Sigue.



La vocecita se calló, lo justo para avanzar otro paso y otro, y otro. Y entre
paso y paso se regodeó en recuerdos de vino y sexo. Nunca le habían faltado las
mujeres, ni los hombres dicho sea de paso, ya fuese con o sin dinero de por
medio. Seiloth tenía una reputación que mantener, no sólo le llamaban el truhán
por sus robos. Había probado muchas de las alcobas de todo el Imperio, para su
desgracia. Porque su última conquista, andrógina, adolescente, morena y, para
su perdición, de ojos verdes; tenía un padre lo bastante moralista y persistente
como para lograr lo que otros no habían conseguido.



Tropezó.



No había fuerza suficiente en sus piernas para sostenerlo. ¿O era agua? Tal vez
el agua se evaporaría de su cuerpo hasta dejarle reseco, y un cuerpo reseco no
podía moverse. No lo sabía, pensó en su caída, y en parte había dejado de
importarle. Si sus manos trataron de parar el golpe, no fue más que instinto.
Porque Seiloth estaba demasiado cansado y sabía que nadie había sobrevivido en
ese desierto. Quedarse en el suelo de piedra mientras su cuerpo se freía en su
propio jugo no parecía tan mala idea. Con un poco de suerte, perdería la
consciencia en breve...



Levanta. 



No quería hacerlo. Levantarse significaba enfrentarse al desierto, al horizonte
infinito en el que jamás aparecía un montículo, una elevación que le diese
sombra hasta la noche. Levanta. Podía morir tranquilamente sobre la
piedra ardiente, recordando tiempos mejores mientras…


 


LEVANTA.


 


Sus manos se movieron lentamente,
tratando de alejarle de la abrasadora y afilada piedra. Estaban en carne viva. Seiloth
se asombró de poder moverse todavía. De alguna forma notaba sus fuerzas
retornando, incluso un amago de sonrisa se dibujaba en su rostro.


 


Muy bien, eso es… Levanta. Camina. No
te has equivocado. Claro que no. Es duro, lo sé. Pero lo conseguirás, yo me
encargaré de eso. Eso sí, antes…


 


Seiloth se giró confuso, notándose
observado. ¿Habría vuelto el vengativo padre de la chica? No lo creía probable.
Nadie se atrevía a adentrarse en el desierto por el día, por muchos camellos y
agua que tuviese. Era una locura. Y ahí radicaba su esperanza. Estaba drogado
cuando le cogieron, demasiado drogado como para luchar o recordar nada, aparte
de la risa de sus captores y la tonelada de mantas bajo la que había
despertado. Pero sabía que no podían haberse adentrado demasiado en el
desierto. Unas horas a lo sumo. La mitad de la noche, tal vez menos. Con un
poco de suerte en un día, dos como mucho, estaría tranquilamente a la sombra de
algún árbol aislado, riendo mientras recuperaba fuerzas. Siempre y cuando
hubiese acertado con el camino. Y aguantase.


 


Aguantarás, claro que lo harás. Yo te
ayudaré. Saciaré tu sed. Calmaré tu hambre. Porque tú eres mi elegido…  


 


Continuó caminando. La sensación de estar
siendo seguido era cada vez más acuciante. Como si todo el desierto observase
sus pasos. El sol ya  estaba sobre su cabeza. Si en algún momento se podían
evaporar todos los líquidos de su cuerpo, desde luego era ése. Y sin embargo
continuaba, con firmeza. Sus piernas habían dejado de obedecer a su mente,
trabajaban de forma automática con una fuerza que no recordaba tener. 


 


—Agua…


 


Ya has sufrido bastante. ¿No crees?
Tanto sol, tanto calor. ¿Y todo por qué? ¿Por deshonrar a una virgen? Ni que la
hubieras forzado. ¿Quieres agua? Yo te la daré. Tanta como quieras. Mira
delante de ti.


 


Seiloth levantó la cabeza. 


 


—Agua.


 


Abrió y cerró los ojos. Ante él había un
lago, un enorme lago gris como la piedra de Zail. Un espejismo, pensó. Un
bendito espejismo hacia el que corría con sus últimas fuerzas, con la sonrisa
en la boca, dispuesto a lanzarse de cabeza. Si sólo encontraba afilada piedra,
moriría feliz. 


 


—¡Agua!


 


Seiloth gritó, saltó, chapoteó y sobre
todo bebió hasta hartarse. Reía y lloraba sin importarle nada. Ni el desierto,
ni la chica, ni el extraño hedor que acompañaba al lago que, ahora lo veía, no
era gris sino púrpura. Pero el agua era fresca y dulce, muy dulce. Tanto
que no pudo evitar reír de felicidad, sin darse cuenta de que, a la vez, el
desierto también gritaba y reía. 


















Hijos del Gran Desierto
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No muy lejos del desierto, un nuevo día
comenzaba…


 


A Khoyin la vida, a su manera, le había
parecido siempre muy simple y siempre lo sería. Bastaba con seguir las reglas y
el orden: nacer, comportarse, ordeñar a las yeguas, recoger el estiércol para
los fuegos. Vestido blanco para el día del Pacificador, vestido verde para el
día del Primer Emperador, gloria a ambos y negro para los funerales. En algún
momento de su vida los tres colores se juntarían para celebrar el día de su
boda y entonces tendría que servir a su marido, tal y como había hecho su madre
y la madre de su madre y la madre de ésta… Aburrimiento. Aburrimiento y más
aburrimiento, hasta el día que alguien llevase un vestido negro por ella, tal
vez sus propios hijos.


 


Entretanto había visto las puestas de sol
sobre el desierto de Zail, en cuyas fronteras siempre había vivido su pueblo, y
había bailado con varios chicos en los días de fiesta, mientras su hermano
Tolui, borracho con el típico licor de leche de yegua, vigilaba que los bailes
no pasasen de ser bailes. 


 


Ahora él dormía sobre el lecho de pieles,
roncando en espera de la próxima resaca. Y entre ronquido y ronquido, Khoyin
meditaba sobre su futuro. Envidiaba a Tolui. Su vida era igual de simple y
reglada que la suya, pero al menos no era aburrida. Los hombres se
emborrachaban, cazaban e iban a la guerra. Es cierto que no había guerras desde
los tiempos del Primer Emperador salvo los pequeños altercados que siempre
había entre las tribus Sgnazy, pero como herederos de los guerreros de antaño,
les correspondía a los hombres contar las leyendas de las numerosas batallas
que su pueblo había vencido y, en ocasiones, hasta inventar alguna nueva. Los
hombres trabajaban duro, y los hombres Sgnazy los que más, de eso no había duda;
pero tenían muchas diversiones a su alcance para compensarlo. Para las mujeres,
después del matrimonio, el único descanso a las obligaciones cotidianas era
entre parto y parto.


 


Pronto sería su turno. Así lo había dicho
su padre. Aquel día su madre parecía contenta y orgullosa, y Tolui la había
mirado no como se mira a una hermana pequeña, sino a una mujer.


 


Significase eso lo que significase.
Porque ella no quería casarse. Ya se lo había dicho a su madre, Aljun,
infinidad de veces cuando era niña, mientras los hombres salían de caza. Su
madre siempre ordeñaba a las yeguas con una sonrisa en la cara y una canción en
los labios. Ella la ayudaba, por supuesto, eso o golpe de vara, pero siempre le
habría gustado ir a cazar el jabalí con los demás y sobre todo con Tolui.


 


—¿Por qué no puedo ser cómo Sorkhatai
Khatun, mamá? —preguntaba ella.


 


—¿La legendaria hermana de Meguyin? —le
decía su madre.


 


—Sí, sí —decía ella siempre entusiasmada.


 


—Sólo puede haber una gran mujer en
nuestro pueblo cada mil años, eso es lo que dicen los ancianos. Y su vida nunca
es fácil —contestaba siempre su madre mientras ordeñaba a las yeguas.


 


—Pero yo quiero ser como ella, y vivir
aventuras, matar elfos, y nunca casarme. Podría vivir con Tolui para siempre,
como ella vivía con Meguyin. 


 


—Y morir sola. Meguyin sí se casó,
¿recuerdas? Con una de las hijas del Primer Emperador. Y Tolui también lo hará,
y entonces te quedarás sola —su madre suspiró—. Además ya no quedan elfos. Ni
guerras, alabado sea el Pacificador —volvió a sonreír—. Venga, pequeña
Sorkhatai, ayúdame con esta yegua. 


 


Khoyin no había estado muy de acuerdo con
su madre en aquel momento, tenía nueve años, y Tolui se había portado tan bien
con ella… Le había enseñado todo lo que un guerrero podía saber, lo que se
resumía en el manejo de la espada, pues todo lo demás: montar, el tiro con
arco, eran habituales para toda la tribu. Tolui y ella habían jugado con los
demás niños a que perseguían elfos por la llanura, hasta acorralarlos contra el
desierto, el omnipresente desierto de Zail, en el que no debían entrar pasase
lo que pasase.


 


Incluso le había enseñado a cantar las
leyendas de sus antepasados, mientras contemplaban la puesta de sol en el
desierto. Los ojos de Tolui siempre eran un poco fríos y distantes cuando
miraban al desierto, pero eso no tenía importancia. Eran sus ojos. Sus tiernos
ojos marrones. Ninguno de sus pretendientes, que no le faltaban, tenía una
mirada como la de Tolui, de eso estaba segura. La había buscado entre todos los
jóvenes de su tribu sin encontrarla. Ellos no sabían mirar, no sabían ver.
Cuando Tolui le contaba las hazañas de sus ancestros, o cuando contemplaba el
infinito desierto, Khoyin tenía claro que su hermano vivía lo que estaba
diciendo y viendo. Aunque en el fondo eso no tenía mucha importancia. A la hora
de la verdad aquellos ojos la habían mirado como a una mujer. Sin compasión ni
protesta. Tolui no la salvaría del aburrimiento y ella nunca cazaría al jabalí
ni volvería a perseguir a los elfos por la llanura.


 


Él se revolvió en su lecho, intranquilo y
cubierto de sudor.


 


Hacía meses que le asaltaban terribles
pesadillas. Él no decía nada, pero sus ojeras eran cada vez más pronunciadas y
sus borracheras cada vez más frecuentes. Por la mañana nunca recordaba nada, o
eso decía. Por mucho que Khoyin le interrogase. Lo máximo que llegaba a
recordar era que alguien venía, y entonces tenía que huir lo más rápido
posible, pero no sabía a dónde ni por qué. Aunque no eran ésas sus únicas
pesadillas y ella lo sabía. En ocasiones, lo había visto con la mirada perdida
en el horizonte, en dirección al desierto. En aquellos momentos, Tolui parecía
haber visto algo. Algo estremecedor.


 


—¿Crees que hay algo más allá del
desierto? —le había preguntado ella para darle conversación dos semanas atrás.
Khoyin no recordaba qué habían estado haciendo en aquel momento. ¿Comían? No lo
veía probable. Pero recordaba perfectamente su respuesta, su mirada gélida.


 


—Un vacío eterno y sin límites.


 


Acarició sus cabellos negros con ternura,
tratando de calmarlo. Todavía quedaban unas horas para el amanecer y en la
pequeña tienda familiar todos dormían. Ella se levantó, se calzó sus botas de
lana y salió de la tienda tratando de no despertar a los demás. Fuera, las
noches se habían vuelto frías poco a poco. El verano se acababa. En breve
tendrían que levantar la tienda una vez más y dirigirse a mejores tierras. Eran
increíbles las distancias que podían atravesar los Sgnazy para dirigirse a sus
pastos de invierno. Ellos no solían medirlo pero, en ocasiones, extravagantes
sabios de la corte habían venido a catalogar sus viajes. Ciento treinta y cinco
mil pies en un día o lo que es lo mismo, noventa pueblos, habían dicho
sorprendidos. Para cuando partiesen le tenía que haber dicho a su padre un
nombre, alguien que pudiese gustarle como prometido. ¿Pero quién? Se preguntaba
mirando el pequeño y dormido campamento.


 


Paseó entre las tiendas en silencio.


 


Para las demás era muy fácil, claro.
Todas tenían uno o dos chicos escogidos. Grandes cazadores, o divertidos o con
un buen trasero. Y no es que ella fuese de piedra y no les viese encanto.
Simplemente toda la vida era mucho tiempo y… 


 


—Y ya está bien de darle vueltas a lo
mismo —dijo en la decreciente oscuridad.


 


—¿Perdona? —inquirió una voz a su
espalda.


 


Khoyin se giró, buscando con la mano la
daga que no abandonaba su cinturón ni cuando dormía. 


 


—Calma, calma. Soy  yo, Belgutei. Sólo
estaba haciendo mi turno de guardia.


 


—Lo siento. Acabo de levantarme y… —trató
de disculparse—. Bueno, ya sabes.


 


—Sí, pero procura no herir a nadie,
Khoyin —Belgutei rió con ganas, siempre que reía se le notaban sus enormes pómulos
rojos—.  Esta costumbre nuestra de ir siempre armados algún día nos traerá una
desgracia. ¿Quieres acompañarme? 


 


Caminaron por el campamento en silencio.
Belgutei era uno de los compañeros de infancia de su padre y había pasado
muchas noches en su tienda, aunque no eran de la misma tribu, él era el líder
de la tribu de la espada blanca. Khoyin siempre había pensado que miraba a su
madre demasiado y de una manera demasiado familiar, hasta que se dio cuenta con
la edad de que lo hacía con todas. A nadie parecía importarle, al parecer, y al
contrario que otros nunca pasaba de las miradas. Ni siquiera cuando estaba
borracho. Dos lunas atrás, al cumplir los diecinueve, Khoyin se había dado
cuenta con sorpresa de que también la miraba a ella.


 


—La noche ha sido tranquila, como siempre
—dijo él sin esperar respuesta.


 


Atravesar el campamento no les llevó
demasiado tiempo. De entre los Sgnazy no eran ni mucho menos la tribu más
numerosa, apenas un centenar de tiendas. Y todas eran negras o tenían un matiz
oscuro. Ése era su color. La tribu del caballo negro. No hace tanto aquel
nombre le había parecido ridículo, pero ahora veía el color con orgullo.  


 


Se detuvieron en el lado oeste del
campamento.


 


—¿Sigue tu hermano teniendo pesadillas?


 


Khoyin le miró sorprendida. Ni Tolui ni
él habían dicho nada de sus pesadillas. No contestó.


 


La risa de Belgutei resonó por todo el
campamento.


 


—Vamos, niña. Tu tienda no es lo que uno
pueda llamar grande. Hace meses que tu padre me ha contado lo de las
pesadillas.


 


Khoyin asintió y volvió a asentir.


 


—He hablado mucho con tu padre de esto —dijo
él con seriedad—.  Creo que es hora de que Tolui atraviese el desierto.


 


—NO.


 


Khoyin sabía perfectamente lo que
significaba. Ir al desierto sin agua ni víveres. Si poseía el don, volvería
para convertirse en el chamán de la tribu. Si no, moriría en Zail. No todos lo
habían conseguido.


 


—¿Tú también lo has pensado verdad? Esa
forma de mirar de Tolui. Hace mucho que se lo digo a tu padre. El último chamán
murió hace diez años, y desde entonces…


 


—No —le interrumpió Khoyin.


 


—Al cuerno con la tribu. Khoyin, he
vivido muchas lunas y sé lo que les pasa a los que poseen el don y no cumplen
con su destino. En el mejor de los casos acaban ahogados en alcohol. Hay muchas
formas de morir y no todas son tan rápidas.


 


—Alguien viene… —dijo Khoyin recordando
los sueños de Tolui.


 


—¿Qué? Por el Pacificador —blasfemó
Belgutei señalando hacia el desierto—. Es verdad.


 


Khoyin oteó el horizonte en busca de
alguien. No parecía haber nadie, sólo el desierto y ellos dos.


 


—¡Por el Pacificador! Mira al suelo. Se
arrastra. Se arrastra como un gusano. Cuánto tiempo habrá pasado en el
desierto… —titubeó un instante—. ¡Vamos!


 


Belgutei corrió en dirección al desierto
y fue entonces cuando Khoyin vio al ser que se arrastraba. Alguna vez debió ser
humano, porque restos de ropa se pegaban a su piel plagada de llagas, heridas y
quemaduras. A jugar por el estado de su cuerpo había pasado horas y horas bajo
el sol. Había sobrevivido al desierto, pero seguramente moriría en breve.
Khoyin buscó un odre de agua y corrió hacia él. Cuando llegó, Belgutei ya lo
llevaba en hombros.


 


—Mojále los labios. Si bebe ahora podría
sentarle mal —ordenó él con cara de preocupación.


 


Khoyin puso una mano mojada en los labios
del hombre. Su cuerpo estaba completamente quemado y su mano se aferraba a una
cadenita de oro que llevaba encima. Para Khoyin lo más extraño era que el
hombre sonreía, ¿cómo podía sonreír después de haber atravesado el gran Zail?


 


—Púrpura… —musitó el hombre casi sin voz.


 


—¿Qué? —dijo Khoyin a pesar de haberle
oído perfectamente.


 


—El agua era púrpura…


 


No fue hasta entonces que se dio cuenta
de que, junto a las heridas y la sangre seca, su cuerpo estaba lleno de
pequeñas manchas púrpura. Sobre todo en la zona de los sobacos. No pudo evitar
tocar su frente, ardía, su piel reseca parecía el infierno. Estaba enfermo. Muy
enfermo. Retiró la mano inmediatamente deseando lavársela, deseando no haber
tocado al extraño. Intentó avisar a Belgutei.


 


—Púrpura… —gritó una voz desesperada
detrás de ella—. Está aquí. Ha venido. 


 


Khoyin se dio la vuelta y vio la cara
pálida y cargada de ojeras de Tolui frente a ellos. 


 


Su expresión, desencajada, animal,
indicaba claramente el terror que su mirada desprendía. Porque Tolui estaba viendo,
como sólo él podía ver.


 


Salió corriendo.


 


Y Khoyin lo siguió.
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Hay quien dice que el bosque de las Mil
Flores, en pleno centro del Imperio, no ha sido parte jamás de sus dominios,
pues ni los cazadores se atreven a entrar en aquel lugar embrujado. Para los
funcionarios imperiales, poco importa, pues un bosque no genera impuesto o
tributo alguno. Y grande es el Imperio en verdad porque todo lo abarca salvo el
infinito mar, las terribles montañas de Arlath, y, por supuesto, el
infranqueable desierto de Zail. 


 


Pero no todos sus habitantes han oído
hablar del desierto de Zail y sus penurias por mucho que éstas sean. Y hay
quien no conoce bien la geografía del Imperio. Dárvedon, al contrario que el
resto de la población de Darmad, no era uno de ellos.


 


Dárvedon había estudiado la historia y
los mapas del Imperio y conocía perfectamente los nombres de sus valles y
ciudades. Aunque semejante conocimiento, que provenía de la estricta educación
de su padre, no le iba a servir de mucho en esos momentos. No mientras aquel
guardaespaldas de seis codos de altura y plagado de cicatrices le amenazase con
su espada. Y mucho menos mientras detrás de la mole, el joven Erlac Valmor, con
su blasón bordado en letras de oro sobre la camisa de seda azul, le mirase con sorna.


 


—¿Aceptas el desafío entonces? Siempre
puedes disculparte. O buscar a alguien para que te represente —dijo Erlac
Valmor divertido.


 


Y podía estarlo, pensó Dárvedon. La plaza
mayor de Darmad como escenario, con la mitad de la ciudad viéndolos. Era por la
mañana, justo después del desayuno, cuando las calles comenzaban a cobrar vida.
Si Dárvedon se retractaba y pedía perdón por la ofensa, para el almuerzo sería
la comidilla de toda la ciudad.


 


—No pienso pedir disculpas —respondió en
voz alta Dárvedon para que le oyeran todos —. Y no necesito que nadie me
defienda. No soy un cobarde como tú.


 


Ambos eran conscientes del estúpido
dramatismo de la escena que representaban, pero en Erlac Valmor, la
representación llegaba demasiado lejos. Si Dárvedon gritaba, él lo hacía más
todavía, hasta que consiguió que su cara estuviese roja como un tomate. Algo
muy divertido, teniendo en cuenta que todos en la plaza, desde el simple
campesino que trataba de vender sus hortalizas hasta los criados de los nobles
más ricos, con sus cestas de mimbre, atendían a la conversación. Por supuesto
de una forma casual.


 


—Como osas —dijo con rabia Erlac—.
Primero mancillas el honor de mi hermana y ahora encima…


 


—Vamos, pero si le hice un favor.
Bastante fea es la pobrecita —le interrumpió Dárvedon tratando de contener la
risa y meneando ligeramente su larga cabellera negra.


 


La contenía porque jamás había tocado a
la hermana de Erlac, ni a nadie de la familia Valmor. Ni tenía la intención de
hacerlo. Sus posesiones eran tan amplias como caballunas sus mujeres. Por lo
que Dárvedon sabía ni siquiera había cruzado jamás una palabra con uno de
ellos. Claro que últimamente no hacía más que crearse enemigos. Desde que había
cumplido los veinte su vida había cambiado bastante. Sobre todo desde aquel
día. Su padre le enseñaba la vida y milagros del Pacificador, cuando Audria, la
pechugona Audria, una de las sirvientas de su padre y su amor platónico de toda
su adolescencia, le había dicho sonriendo que tenía un buen porte. Aquel día
todo cambió. Los días de granos de todos los tamaños, voz de gallo y miradas
extrañas ante su culta educación habían terminado. Descubrió que era atractivo
y, como tal, comenzó a vestirse de forma elegante en las fiestas que daba la
aburrida y rica aristocracia de Darmad. Bastaba con callarse un poco y sonreír
mucho para que todas las puertas se le abriesen. No lo era todo, por supuesto,
pero era un comienzo, y tras unos cuantos intentos infructuosos, había pasado
su último año pasando de una cama a la siguiente. Tenía muchas amigas, claro,
pero sus maridos, hermanos y pretendientes no estaban muy felices de verle.


 


—Maldito seas, Dárvedon, ya es hora de
que recibas tu merecido… —Erlac Valmor detuvo su discurso por unos segundos,
dubitativo—. Hazlo picadillo.


 


Aquella era una orden para el
guardaespaldas, que no pareció molestarse por el hecho de que no recordaran su
nombre. Éste se adelantó y se quitó su enorme capa negra en lo que tenía que
haber sido un gesto impresionante. Sólo que Dárvedon no estaba impresionado. La
espada que el guardaespaldas acababa de sacar sin gracia de su vaina, parecía
afilada y ligera; pero era una espada inútil si se la agarraba como a un
garrote cualquiera.


 


La multitud a su alrededor no parecía
haberse dado cuenta de ello y murmuraba encantada ante el inminente
enfrentamiento. Por fin habían dejado de fingir ocuparse de sus asuntos y se
aglutinaban a su alrededor.


 


A pesar del enorme interés que generaban
en Darmad los duelos, carecían de demasiadas reglas o refinamiento. Cualquiera
podía iniciarlos y, salvo rara excepción, eran a muerte. Dárvedon no realizó
ningún tipo de ceremonia, ni siquiera se molestó en desenvainar. Gritando,
cargó con lo que parecía furia, hasta que el guardaespaldas le tuvo a su
alcance y trató de partirle en dos con toda su fuerza. Bastó un ligero
movimiento hacia la izquierda para esquivar el ataque, sacar la espada fuera de
la vaina y lanzarla al cuello…


 


El guardaespaldas no pudo detenerle. Su
cuerpo no estaba acostumbrado a la velocidad sino a la fuerza. Dárvedon detuvo
la espada poco antes del momento fatal. Parecía un gesto de estudiada piedad y
así lo entendió la gente de la plaza, que aumentó complacida el ritmo de sus
murmullos, unos para bien, otros para mal. Poca piedad había en la cara de
Dárvedon, más bien parecía confuso. Nunca había matado a nadie. Su padre le
había enseñado muchas cosas y por suerte entre ellas estaba el arte de la
esgrima, pero nadie le había dicho qué hacer en un caso así. Se veía incapaz de
matarlo, a pesar de que estaba convencido que era lo que se esperaba de él.
¿Qué debía hacer? Si lo mataba, de eso estaba seguro, las pocas damas que aún
se le resistían no volverían a hacerlo. ¿Y qué? No se mataba a alguien por algo
tan nimio. Dárvedon se sorprendió de lo mucho que se puede pensar en unos pocos
segundos, y todavía no había tomado una decisión cuando el guardaespaldas la
tomó por él, soltando la espada. Ahora estaba indefenso, y no estaba bien, ni
bien visto, matar a alguien indefenso. Dárvedon envainó la espada, sabiendo que
él mismo no había sido capaz de tomar una decisión. Y lamentándolo.


 


Se dirigió hacia Erlac Valmor con rabia
en los ojos. 


 


—Maldito seas una y mil veces, Dárvedon —dijo
Erlac cogiendo lo más rápido posible su espada—. Ni siquiera eres de esta
ciudad. ¿Crees que sólo porque tu familia tiene dinero puedes codearte con
nosotros como uno más? Mi padre…


 


—Tu padre…—le cortó Dárvedon a punto de
decirle que su padre no había hecho nada en toda su vida. ¿Pero qué había hecho
él salvo acudir a las mismas fiestas que los Valmor y toda la decadente nobleza
de la ciudad? Ni siquiera había sido capaz de tomar una decisión en aquel
momento—. ¿Has terminado ya?


 


Erlac Valmor no tuvo tiempo de responder.
Para cuando quiso darse cuenta sólo notaba la irritación de su mejilla derecha
ante la sonora bofetada que Dárvedon le había proporcionado. Los murmullos a su
alrededor cogieron fuerza.


 


—Sólo un imbécil como tú contrataría a
semejante bestia para representarle en un duelo.


 


Dicho esto, Dárvedon corrió atravesando
la plaza, porque todos los duelos que había visto hasta entonces terminaban con
una carrera del vencedor. No sabía muy bien por qué. Dárvedon corría en parte
imitando un papel y en parte huyendo. Atravesó la amplia plaza esquivando como
podía a la gente. No dejaban de mirarle y él sabía que lo hacían para contar
mejor su historia más tarde. Ya fuese en una desvencijada taberna que en la
sala de banquetes de una mansión, su historia sería contada apasionadamente. Y
Dárvedon, que antes se habría sentido orgulloso de semejante honor, no sentía
nada. Sólo pesar. Estaba convencido de que en su lugar Erlac Valmor habría
matado al hombre, para después jactarse de ello. 


 


Dárvedon corrió por la suntuosa ciudad de
Darmad tratando de no pensar. Como siempre las calles estaban atestadas de
gente. No consiguió esquivarlas a todas, y a punto estuvo de destrozar un
puesto de telas. El vendedor levantó los puños iracundo.


 


 —¿Sabes lo que valen estas telas? —gritaba.


 


Darmad se encontraba en un cruce entre
rutas comerciales y el oro fluía como el agua hacia ella. Y sin embargo nadie
había hecho nada para traer semejante abundancia a la ciudad. Ni sus
gobernadores ni sus taberneros se caracterizaban por un especial espíritu
comercial o inteligencia. Y mucho menos sus aristócratas.  Simplemente la
ciudad estaba bien situada y el dinero fácil había convertido a una ciudad de
linajes guerreros en una ciudad de inútiles dedicados a vencer al aburrimiento
a cualquier precio. Al menos, eso es lo que decía su padre.


 


Su padre, pensó Dárvedon dirigiéndose a
casa.


 


Su padre se enteraría de todo. ¿Y
entonces qué? Otro sermón de los suyos antes de la comida. El Pacificador no
haría esto, el Primer Emperador no haría lo otro… Llevaba todo el último año en
una constante riña. Cuanto más triunfaba en las fiestas, peores eran los
discursos de su padre. Por supuesto no pasaba de ahí. Hacia años que no lo
castigaba de ninguna forma, más o menos desde que las clases de esgrima
comenzaron a dar su fruto y pudo defenderse por sí mismo. Aún así, nada le
libraba de los discursos interminables, como si su conducta fuese
irreprochable. Porque lo parecía desde luego. Ni un robo, ni un pequeño roce
con los demás nobles de la ciudad a pesar de que los despreciaran por venir del
Norte, un lugar tan extranjero como cualquier otro. Pero la conducta de ser de
su padre no podía ser tan buena. No mientras Dárvedon fuese totalmente incapaz
de llamarle por su nombre como hacía el resto de la gente. Su padre era
simplemente su padre. Jamás tuvo nombre.


 


Dárvedon lo maldijo entre dientes mirando
al suelo. Había corrido demasiado y estaba cansado. No sabía correr con la
espada envainada, si es que podía hacerse, y sentía las piernas doloridas por el
roce. Por suerte su casa ya estaba cerca. Acababa de llegar al Gran Templo del
Pacificador, a no más de veinte minutos andando. Dárvedon se detuvo enfrente
para coger aliento. Siempre le resultó extraño lo pequeño del Templo en
comparación con los palacetes de los nobles, o el suyo. Al contrario que éstos
el Templo no era una simple cuestión de lujo. Había algo más, las cúpulas de
color rubí trataban de realizar extraños rizos, mientras que el resto del
edificio era de simple piedra gris y sin tallar. Como el resto de Darmad,
Dárvedon había entrado en varias ocasiones en el Templo, especialmente en el
día del Pacificador, cuando toda la ciudad acogía el blanco como su color. El
interior no era tan extraño, estaba cargado de oro y gemas todo él. De pequeño
Dárvedon había preguntado por qué por fuera el Templo no estaba decorado con
joyas.


 


—Lo que deberías preguntarte es por qué
las hay dentro — le había contestado su padre.


 


A Dárvedon le había costado mucho
entender que a pesar de todo lo que su padre hablaba del Pacificador, odiaba a
sus monjes.


 


Dárvedon dejó el Gran Templo a su espalda
y dobló la esquina en la Escuela Imperial de Magia, a la que nunca había
prestado mucho la atención. Los asuntos de los magos no eran de su incumbencia.
Se dirigió hacia las Cuatro Villas, el área de los palacetes, donde estaba su
casa. Erlac Valmor podía decir lo que quisiera, pero su familia era una de las
más ricas de la ciudad y su casa podía rivalizar con la del gobernador. Desde
luego la suya no era la más popular entre las demás familias nobles. Como iba a
serlo, con su padre olvidando todo aquello que pareciese un evento social.
Tampoco ayudaba el hecho de que no pronunciasen jamás su apellido, como hacían
el resto de casas nobles. Pero eso no les restaba importancia. Por todo lo que
él sabía, su padre incluso había recibido cartas con el sello del difunto
emperador Olyth III y todos, por muy antiguo y guerrero que fuese su linaje, lo
envidiaban por ello.


 


Eso no había sido suficiente para que le
invitaran de buena gana a las fiestas que organizaban los demás, pero según
Dárvedon había ido creciendo y los demás vieron que no era exactamente como su
padre, pudo hacerse un hueco. Después de eso, todo fue aparentemente sencillo,
fiestas hasta el amanecer, dulces mujeres de suave y blanca piel… 


 


Y rivales. Primero de palabra. Pequeños
comentarios en las esquinas de las salas de baile, miradas cargadas de malas
intenciones. Cuanto más se divertía, más afilados eran los comentarios. Había
puesto mucho énfasis en conseguir conquistas, pero no demasiado en tener
aliados. Ahora lo lamentaba. Las cosas parecían haberse puesto más serias.


 


Cuando llegó a su casa, Dárvedon tomó un
respiro antes de atravesar la puerta del muro. Con un poco de suerte nadie le
vería entrar. La mayor parte de las veces nadie vigilaba la entrada a no ser
que fuera de noche. O como mucho se encontraría a Audria volviendo del mercado.
Audria era bastante permisiva y seguro que le dejaría irse sin preguntas a sus
aposentos.


 


Dárvedon abrió la puerta conteniendo el
aliento.


 


Y se encontró un puñetazo en el estómago.


 


Su padre con la mirada furiosa, el pelo
largo sin lavar cruzándole la cara, le dijo:


 


—Sé lo que has hecho. ¿Es qué no te da
vergüenza?


 


Dárvedon estaba avergonzado, eso lo
sabía, lo que no sabía es a qué se refería exactamente su padre. A pesar de lo
rápido que era en enterarse, no podía saberlo todo. ¿De qué debería estar
avergonzado? ¿De decir que se había acostado con la hermana de Erlac Valmor?
¿De haberse acostado con medio Darmad hasta haber sido desafiado en un duelo?
Porque éste no sería el último, de eso estaba seguro.


 


Su padre se acercó dispuesto a golpearle
otra vez.


 


Dárvedon sacó la espada.


 


—¿Es eso lo que has aprendido conmigo,
hijo? —dijo su padre con tristeza.


 


Desenvainó a su vez.


 


Se habían enfrentado en muchas ocasiones,
siempre con espadas de madera, siempre tras una discusión. Su padre siempre se
había jactado de ser el señor de la casa porque era el mejor espadachín.
Vénceme, solía decir, y tú pondrás las reglas. Dárvedon lo había intentado
muchas veces. Sólo había conseguido magulladuras y, tras los golpes, más
reprimendas. Esta vez iba en serio. Muy en serio. El sudor recorría su frente.
Miró a su padre con una mirada que indicaba todo el cansancio acumulado a lo
largo de su vida. Era una mirada cargada de reproches. Una mirada dura, dura y
arrepentida. Tanto como la de su padre. Dárvedon se dio cuenta de que, sin
saberlo, había deseado ese momento. 


 


—¿Me matarías, verdad? —dijo finalmente
su padre—. Por poder acostarte con esas nobles pálidas sin que nadie te lo
reprochase. Serías capaz de matarme… 


 


—No todo es blanco o negro, padre —respondió
Dárvedon sin soltar la espada.


 


En la mirada de su padre se dibujó un
sentimiento nuevo: Duda. Todo el cuerpo de su padre se hacía una pregunta, la
misma que se había hecho cuando Dárvedon, con toda la intrepidez que dan los
siete años, trató de atravesar un lago helado él sólo. Fue la expresión de su
padre la que le hizo volver antes casi de empezar. El interrogante en su cara:
¿Sobrevivirá? 


 


Su padre no iba a matarlo, de eso estaba
seguro. Entonces, ¿de qué tenía miedo?


 


—Blanco o negro… Yo sé lo que es la
virtud, ¿y tú? ¿No ves que no lo vas a conseguir? —la duda en su padre se
convirtió en rabia—. ¿Habrías matado a ese guardaespaldas de seis codos si
hubiese seguido armado?


 


—¿Cómo sabes eso? —dijo Dárvedon con sorpresa.


 


Aprovechando su confusión, su padre
atacó.


 


Bastó una estocada para desarmarle. A la
estocada le acompañó otro puñetazo, esta vez en la cara. A pesar de los años de
entrenamiento, siempre perdía, pensó Dárvedon antes de caer en la
inconsciencia.
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Darmad había sido famosa por sus guerreros y en las
primeras fases del Imperio, cuando escaseaba la comida y los caminos eran poco
seguros, había dado los mejores. El Primer Emperador necesitó muchos años para restablecer
la calma en las tierras devastadas por la guerra, y no faltaba trabajo para
aquellos que sabían manejar las armas. De ahí que una de sus primeras medidas
fuese crear la Guardia del Dragón, una unidad de élite que aseguraría la paz y
el orden. Durante siglos la mayor parte de sus orgullosos miembros procedían de
Darmad, pero según el comercio fue recuperándose, el interés de los darmaditas
por la Guardia disminuyó. 


Por lo que Gaun Yord sabía, ninguno iba a participar en
el desfile. Al menos entre los novatos. 


Suspiró.  


A lo lejos, sonaban las primeras trompetas. 


Poco a poco los tambores comenzaron a acompañarlas. 


Aún no era el momento, pensó recordando los meses y
meses de entrenamiento. Los tambores redoblarían durante unos minutos antes de
que el Gran Dragón, a la cabeza, se pusiese en marcha. Unos segundos después,
los dos abanderados con el estandarte del dragón blanco lo seguirían y tras
ellos, fila tras fila, la Guardia desfilaría por la gloriosa capital.
Cuatrocientas filas de siete jinetes cada uno, dos mil ochocientos hombres
divididos en siete unidades, cada una con su propia bandera ondeando orgullosa
en el centro. Las banderas no se diferenciaban mucho entre sí, el mismo dragón
blanco con el nombre de la unidad y su lema, invariables ambos desde hacía un
milenio… 


Gaun Yord se encontraba en la tercera unidad, la Leal, cuyo único lema era “Imperio, Imperio, Imperio”. Su fundador, Karstad el Leal, se lo
había puesto en la primera y única guerra civil cuando los dos hijos de Arot
III el bueno, se enfrentaron entre sí por el trono. Según la leyenda, Karstad
con la ayuda de la Leal, capturó a los hermanos y les obligó a llegar a un
acuerdo. Nunca más hubo guerras civiles en el Imperio. 


Siempre había admirado a Karstad. Desde niño había
querido formar parte de la Leal, y jugaba con sus amigos a que luchaban contra
horda tras horda de terribles elfos. La Guardia nunca combatió contra los elfos, y estos nunca fueron demasiados, pero ¿a quién le importaba? Incluso ató un
cuchillo a una rama para representar el arma favorita de Karstad, una fusión entre
espada y lanza, llamado el karst en su nombre. En realidad, aquella no fue muy
buena idea. Completamente metido en su papel de salvador del Imperio, su
hermano pequeño casi perdió un ojo con el invento. 


Pero ni el accidente ni el correspondiente castigo
pudieron con su determinación de emular los pasos del más leal de los leales. Y
aunque ya no jugaba con su falso karst, no era raro verle corriendo por las
colinas al grito de “Imperio, Imperio, Imperio”, cargando contra enemigos invisibles.
Incluso trató de hacerse una máscara con forma de dragón, como las que llevaba la Guardia, pero no sabía lo que era un dragón, y nadie en todo su pueblo parecía poder decirle
cómo eran. 


—Nunca ha habido dragones en estas tierras —le solía
decir su padre. 


Semejante respuesta hizo plantearse a Gaun Yord abandonar
su pueblo natal, Yord. No importaba lo rica e importante que fuese su familia
en el pueblo, allí no podían apreciar el duro trabajo de la Guardia, ni siquiera sabían lo que era un dragón. En varias ocasiones estuvo planeando su
fuga para dirigirse al único lugar donde podían entenderle, la capital del
Imperio, Keyth. Por suerte nunca se atrevió a hacerlo. Y mientras él cargaba
colina arriba y colina abajo y se quejaba de la ignorancia de sus congéneres,
su padre arreglaba las cosas para que pudiese ingresar en la Leal. 


Donde nadie sabía lo que era un dragón, a pesar de llevar
uno dibujado en el estandarte.  


La segunda unidad se puso en movimiento. Gaun Yord
comprobó que todo su equipo estaba en orden, su armadura blanca completa,
lista y reluciente. La barda del caballo colocada. Y por supuesto, su espada en
la vaina, afilada a la perfección. Cuando pasasen enfrente del Emperador, entre
redoble y redoble, toda la fila tenía que sacar las espadas al unísono. Ajustó
la máscara de dragón sobre su cara. El tacto del frío bronce le hacía sentirse
fiero. Aunque no era ésa la sensación que necesitaba ahora ni mucho menos la
que habían entrenado durante el último año. Él había esperado aprender a realizar
cargas de caballería, incursiones, movimientos por el flanco. Pero todo se
había limitado al desfile. Desfile y más desfile. Y entre tanto había aprendido
las consignas de la Leal. Aparte de acudir a bailes, no parecía que los
veteranos supiesen mucho más. 


La segunda unidad al completo ya estaba en movimiento,
era su turno. 


Tiró suavemente de las riendas de su caballo.  


—Venga, no te pongas nervioso —susurró Barus a su
izquierda. Barus era el más veterano de la unidad y como tal su líder y
portaestandarte. 


De alguna manera se había convertido en su protegido y
gracias a él podía estar en primera fila, para envidia del resto de novatos.
Aspiró con fuerza. No estaba nervioso. Se sentía exultante rodeado de sus camaradas,
desfilando por el Paseo Imperial de Keyth. Sabía que a los lados del Paseo,
estatuas de los ilustres emperadores lo observaban con la misma curiosidad que
la multitud, pero la máscara le impedía verlos y pasase lo que pasase no debía
girar la cabeza. Deseaba gritar con todas sus fuerzas: ¡Imperio! A duras penas
se contuvo. Ante todo mantener la solemnidad. Miles de personas habían asistido
al desfile y todas, hasta la última, se encontraban en respetuoso
silencio. 


Y los tambores continuaban tocando. 


Gaun Yord se encontraba dominado por la emoción. Deseaba
gritar, ver al público, y sobre todo ver al Emperador, su cara mientras
desenvainaban fila tras fila. La máscara le impedía todo eso. Si no la tuviera,
podría mirar de reojo a su alrededor. Volvió a aspirar con fuerza, desechando
sus emociones como pueriles. 


Delante de él la última fila de la segunda unidad
desenvainó. Ya debían estar enfrente del palco del Emperador.
Allí estaría Él, junto a su Primer Ministro y el resto de la corte.
El deseo de girar la cabeza se hizo acuciante, pero por suerte para Gaun Yord
su mente estaba demasiado ocupada escuchando los tambores. Se había aprendido
la nota concreta en la que debía desenvainar. Ahora podía agradecerlo, de no
haber sido así nada en el mundo le habría impedido contemplar al Augusto Emperador.
Y lo habría lamentado nada más terminar el desfile. 


Como lo iba a lamentar uno de sus camaradas. 


A su derecha, al final de la fila, se oyó el sonido
de una espada.  


Un instante demasiado pronto. 


Gaun Yord aún no conocía al hombre que desenvainó a
destiempo. Y nunca lo conoció. Al día siguiente, y por ese instante de menos,
moriría a golpes de látigo, atado de pies y manos. 

 

 


 




4 






Mientras Gaun Yord desfilaba, algo había abandonado el
desierto de Zail. Un poder invisible y taimado. Un resquicio de tiempos más
oscuros. Fuera del desierto, no era más que un ser sin identidad ni forma. Una
sombra.  


La Sombra era
antigua, más que los hombres a los que tanto repudiaba. Sin nombre ni  propósito.
Todo recuerdo de su pasado quedaba en el desierto y en las tierras más allá del
mismo.  


Quedaba la esencia aún así. El odio y el deseo de ver
cumplidos sus designios, fuesen cuáles fuesen.


Porque la Sombra había hecho planes, aunque no los
recordase, e iba a vigilar que se cumpliesen.


Sabía la Sombra que había sido tan poderosa como
cruel. Y que poco o nada escapaba a su mirada. De su poder poco quedaba, salvo
la capacidad de tentar a los hombres. Pero la mirada todavía la
conservaba, alcanzando hasta el último rincón del odiado Imperio. 


Y en aquel momento, en la tierra de los Sgnazy, la Sombra  observaba. Y un hombre, uno solo, captaba toda su atención. 


Seiloth, con su eterna sonrisa y su estúpido medallón
de oro, abandonaba las tiendas en silencio de la tribu del caballo negro. Se
tambaleaba. Sus quemaduras habían sido tratadas con ungüentos pero su cuerpo
padecía de algo mucho peor que el simple efecto prolongado del sol... 


Su piel, sudorosa y dominada por la fiebre, era casi
completamente púrpura. 


La Sombra se
aseguró  de que Seiloth encontrase comida y agua en su camino y
escrutó  los confines del Imperio. Sus ciudades, sus bosques. No podía
recordar por qué, pero sabía que tenía que comprobarlo. Ni siquiera en el
desierto había sido omnipotente y mucho escapaba a su mirada si no se
concentraba en algo concreto. Rastreó los corazones de muchos hombres y en
todos encontró podredumbre. 


El momento había llegado. 


La Sombra pretendía
volver al desierto, donde recordaría qué y por qué. Y lo habría hecho de no
haberle asaltado una inquietud tan grande como antigua era ella. Volvió a
desplegar su mirada por el Imperio.  


Se posó  en Dárvedon por un instante, mientras
buscaba en la ciudad de Darmad. Parecía uno más, inconsciente en una cama, el
moratón de un puñetazo en la cara. Alguien, con  el pelo largo y sin lavar,
velaba por él. Seguramente su padre. Ninguno parecía especialmente peligroso. Y
sin embargo había algo en ellos que inquietó a la Sombra. Algo desconocido para ella. Una distorsión en su mirada. Había algo que la Sombra no podía ver en aquella casa y eso la turbaba. Sólo otros dos lugares en todo el
Imperio se le resistían: el bosque de las Mil flores y Keyth, su capital. 


Intrigada, abandonó  la tierra de los Sgnazy para
dirigirse a Darmad. Las distancias no significaban nada para ella, y pronto se
encontró  en sus límites, pero lejos del desierto de Zail, poco podía
recordar la Sombra, ni siquiera sus planes e inquietudes. Sólo el odio y el
ansia de recuperar lo perdido.


Lo arrebatado.  


No llegó  a entrar en Darmad. La Sombra dirigió  sus pasos rápidamente hacia Keyth, sabiendo que allí  estaba todo
lo que ella siempre había necesitado. Se había alejado demasiado del desierto,
y se encontraba temerosa por ello, aunque desconocía la razón de sus temores, y
según atravesaba los cientos de pueblos que la separaban de Keyth, su ansia
superó a su prudencia. Varios fueron los que en su camino notaron la llegada de
 la Sombra y se estremecieron con su frío contacto. Uno incluso realizó el
signo protector del Pacificador ante ella. Un recuerdo perdido llegó a la Sombra ante la mención del Pacificador, y el dolor que lo acompañaba la enfureció hasta el
extremo de casi olvidar su ansia. 


Aún así  el ansia era más fuerte. Grabando a
fuego en la memoria el recuerdo del desdichado, la Sombra atravesó  lo poco que la separaba de Keyth, para encontrarse con la Barrera. 


Lo único que podía detener a la Sombra, el obstáculo que siempre olvidaba cuando abandonaba los alrededores del desierto de
Zail era la Barrera. Una fuerza que impedía que la Sombra pudiese desplegar su escaso poder en la ciudad. Ni siquiera en el desierto la Sombra podía saber quién o cómo se interponía en su camino. Sólo sabía que la Barrera llevaba allí desde los albores del Imperio, una migaja de tiempo para ella. Pero la Sombra había perdido la paciencia. Se revolvió y luchó. Nada le impediría llegar hasta lo que
tanto deseaba. Atravesó la Barrera en las murallas de la ciudad y se dirigió al
Palacio Imperial. 


La Barrera era
allí  mucho más fuerte. Tanto que parecía poder destruir a la Sombra. No tenía miedo a la destrucción, de alguna forma sabía que su verdadera forma era
inmortal y sus ansias estaban a punto de cumplirse. 


La Sombra luchó  y
luchó tratando de entrar en el Palacio...  

 

 


Gaun Yord, a pesar de pertenecer a la Guardia del Dragón, no había visto jamás al Emperador y no podía saber, de la misma forma que
 la Sombra lo ignoraba, que el eje central sobre el que descansaba el ya
milenario Imperio, no era más que un niño de doce años. 


Arot X era el Augusto Emperador de todos los hombres y,
como tal, pertenecía al único linaje que carecía de apellidos. Desde luego
tenía antepasados, y su nombre coincidía con el de dos de los mejores
emperadores que jamás hubiesen gobernado: Arot, el Primer Emperador, y Arot III
el Bueno. Entre los dos habían fundado y sentado las bases de una
administración que iba a durar por siempre. Y Arot X era, a su edad, el
heredero de aquellos legendarios hombres. En su nombre los correos partían
desde la costa del Imperio hasta el desierto de Zail, se recogían los impuestos
y tributos, y se castigaba a los delincuentes. Su poder absoluto, aseguraba la
paz de todos los hombres. 


Sólo que Arot jamás había empleado semejante poder. Ni lo
haría, seguramente.


Arot X se encontraba en el Palacio solo, como había
estado la mayor parte de su vida. Acababa de regresar del desfile. Un acto
extraño, tan aburrido como fascinante. Aunque al parecer no había salido como
debiera. Su tío, Primer Ministro del Imperio, no estaba nada contento.


—Si ni la Leal es capaz de desfilar como es debido, es
que las cosas están mucho peor de lo que pensábamos—había dicho él con cara
enfurecida.


Arot había pensado mucho en esas palabras en el retorno a
Palacio. Su tío, como Primer Ministro que era, cabalgaba a la derecha del
carruaje en lo que era una actitud servil. Por supuesto no era más que una
pose. Arot había recibido la mejor educación posible y conocía de sobra los
métodos y leyes imperiales. Aún así, no sabía nada de la administración real.
Desde que tenía conciencia de ser lo que era, su tío había dirigido los
designios imperiales a su antojo sin molestarse siquiera en explicárselos. Él
tenía todo el poder y ahora, Arot comenzaba a entenderlo, veía que trataba de
conservarlo a toda costa. 


Uno de sus métodos, el más simple, era tratar de aislarlo.
Nadie, ningún compañero de juegos, ningún sirviente o maestro de algún tipo,
había acompañado a Arot en el carruaje dorado. Ni antes ni después del desfile.
La soledad había sido la norma a lo largo de su infancia. Siempre que conocía a
alguien de su edad, éste desaparecía rápidamente. La dignidad imperial lo
exigía, decía su tío. Al principio Arot se había sentido orgulloso de aquella
dignidad, a pesar de echar de menos a alguien con quien simplemente jugar, pero
con los años, según sus conocimientos se ampliaban, Arot se había sentido cada
vez más y más solo. Visitaba cada vez más la biblioteca. Apartado de los
ceremoniales del poder, la mayor parte del tiempo ni los sirvientes lo
visitaban, por lo que había tenido mucho tiempo para leer. Y la biblioteca
estaba llena de libros de historia. Libros en los que se contaban las hazañas
de los emperadores pero también otros hechos mucho más interesantes. Todos los
emperadores anteriores a él, salvo el Primer Emperador, habían tenido amigos de
algún tipo. Arot sospechaba que algunas de esas amistades habían sido
obligadas, hijos de esclavos o de nobles, cuyo único propósito era hacer
compañía al Emperador, pero claramente habían existido. Su padre, Olyth III, los había tenido. Pero todos
habían ido desapareciendo poco a poco tras su muerte, algunos en extrañas
circunstancias. Y Arot estaba solo.


Con doce años, comenzaba a entender el mundo que lo
rodeaba.


Así había meditado en el carruaje, mientras veía a su tío
a su derecha. Su tío, con su larga melena gris y su manto marrón, siempre le
había dado miedo. En más de una ocasión le había descubierto entrando en sus
aposentos en la noche y contemplándolo con cara de ansia. En aquellos momentos,
Arot había fingido estar dormido y en cuanto su tío se iba, había temblado en
silencio en  el amplio y solitario cuarto. Últimamente había más visitas
nocturnas que de costumbre.


—Un Emperador no debería conocer el miedo —se decía Arot
a la mañana siguiente. 


Como hacía ahora por los pasillos del Palacio.


Tras retornar del desfile, le había ordenado a su nodriza
que le quitase las molestas y difíciles de manejar ropas de gala y había
corrido por el pasillo del Caos, como había hecho tantas veces. Odiaba tener
que estar horas y horas quieto con aquella tela que en su opinión era demasiado
grande y llena de bordados para ser ropa, y en cuanto podía se la quitaba para
correr por los pasillos del Palacio. En algún momento, a no tardar, prohibiría
los trajes de gala. Claro que eso sería atentar contra la dignidad imperial. 


—Un emperador no debería conocer el miedo —volvió a
repetir mientras corría por el pasillo del Caos.


Estaba meditando. Repitiendo una y otra vez la misma
frase, pensando sobre lo que debía y no debía hacer. Porque algo tenía que
cambiar.


Arot se detuvo en su carrera. Justo enfrente del fresco
que mostraba la derrota de los Señores del Caos a manos del Pacificador. El
pasillo del Caos debía su nombre a los numerosos frescos que conmemoraban las
guerras contra los Señores del Caos y todos sus impíos aliados. Como muchos
niños a lo largo y ancho del Imperio, Arot había jugado a perseguir y matar
elfos y lo había hecho en aquel pasillo. Durante años había imaginado todas las
hazañas que iba a realizar cuando fuese adulto. Arot el conquistador, lo
llamarían. Sólo que ya no quedaban naciones que conquistar. Y de alguna forma
ya no quería ser recordado por ello. Había leído las crónicas sobre Arot III el
bueno y como el pueblo lloraba cuando lo veía partir de una ciudad. Él había
sido amado, él no había estado solo. Hacía unos meses, Arot había dejado de
perseguir elfos, dándose cuanta de que no era más que un juego infantil. Y con
el juego se había ido su deseo de ser un conquistador. Ahora quería ser Arot X,
el Magnánimo. 


Contempló el fresco ante él como había hecho tantas
veces. Aquel fresco le fascinaba. El Pacificador, herido, con una espada blanca
se enfrentaba a un poderoso Señor del Caos, su nombre ya olvidado. El
Pacificador estaba solo. Su ejército, tras él, hecho pedazos. Para
representarlo, incluso una parte del cuadro había sido arrancada. En cambio al
Señor del Caos le seguía una poderosa horda de seres oscuros que se arrastraba
y babeaba. Siempre había pensado que algo faltaba en aquel ejército, un pequeño
misterio del cuadro. Aún no lo había resuelto, pero estaba seguro de poder
hacerlo algún día. Entretanto miró los detalles del terrible Señor del Caos.
Era mucho más grande que el Pacificador, como dos veces más y su cuerpo era
estilizado y gris con dos enormes alas. No portaba arma ninguna pero sí una esfera
negra como la noche. Pero lo más inquietante de él era su sonrisa. Arot siempre
había creído que el pintor de aquel fresco había estado allí realmente, y lo
sabía por aquella sonrisa. Era el tipo de sonrisa que podía congelar la sangre
de los desdichados que lo vieran. 


—Un emperador no debería conocer el miedo —sentenció.


 Entonces el miedo apareció.


Una presencia detrás de él, una sombra.


Arot notó como los pelos se le erizaban. Quiso correr,
pero no pudo hacerlo. Su cuerpo no le obedecía y ni siquiera pudo darse la
vuelta. Así que no vio como la Sombra luchaba por tomar forma, dominada por el
ansia. Aunque no necesitaba verlo. Todo lo que era Arot, notaba el desesperado
anhelo de la Sombra por materializarse. Un ansia ancestral que se proyectaba
por todo el pasillo del Caos. El deseo de algo arrebatado. Y Arot percibió su
inmenso dolor al tratar de entrar en el palacio.


—Dámelo… 


Detrás de Arot, la Sombra seguía luchando, a pesar de que su dolor no hacía más que intensificarse. ¿Pero que era el dolor para aquel
ser? Tenía miles de años para recuperarse de sus heridas y Arot notó lo
terriblemente antigua que era. 


—Dámelo… 


Antigua y poderosa.


—¿Quieres ser el conquistador al que todos temen? Lo
serás. ¿Quieres acabar con tu tío? Cuando todos se inclinen ante ti, ya no te
sentirás solo… 


—¡Jamás! —gritó con todas sus fuerzas, llorando,
tapándose los oídos para no oír aquella voz de fuego líquido.  


—Dámelo… — repetía la Sombra incesantemente en un último esfuerzo. 


Y tan repentinamente como apareció. Se fue. 


Pasó mucho tiempo antes de que Arot reuniese el valor
suficiente para darse la vuelta. 


Nada.


Arot se enjugó las lágrimas. De alguna forma, extraña,
casi adulta, se sentía orgulloso. No sabía que era lo que la Sombra quería, pero sí sabía que nunca, pasase lo que pasase, se lo daría. Y aquella era
mucha determinación para un niño que acababa de mearse en los pantalones de
puro miedo.


Con todo el sigilo que pudo reunir se dirigió a sus
aposentos. Por primera vez en su vida se cambió solo de ropa y, mientras lo
hacía, decidió que su tío debía ser informado. Lo odiaba, desde luego, y Arot
dudaba de que creyese en sus palabras. Un fantasma. Arot se imaginó la risa de
su tío mientras buscaba una muda limpia y unos pantalones a juego. Iba a ser
monumental, desde luego, pero al fin y al cabo él era el Emperador y no su tío.
Los magos y adivinos imperiales serían informados porque ALGO había tratado de
entrar en Palacio.


Y mientras Arot comenzaba a  adueñarse de las riendas
de su destino, la Sombra, dolorida, abandonó la ciudad de Keyth. No había
saciado sus ansias y la ira se había adueñado de ella. Deseaba ante todo
destruir, aunque sabía que poco era lo que podía hacer como Sombra. Sin embargo
no carecía de poderes y recordó al hombre que había ejecutado el signo del
Pacificador ante ella. 


Sería un buen aperitivo…
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Con un gemido se rindió. El caballo no
iba a dar ni un paso más, prefería terminar de una vez antes que continuar
aquella absurda expedición.


 


Khoyin no podía permitirlo. Tiró con
todas sus fuerzas, pateó, blasfemó, imploró incluso. Pero el caballo no se
movía. Un bufido, un simple bufido y se acabó. Exhausto, cayó rendido sobre el
desierto de piedra.


 


Observó el cadáver con tranquilidad, casi
se planteó el sonreír. El animal estaba muerto, tan muerto como ella. Un asomo
de carcajada murió en su garganta reseca. Un poco por delante, Tolui continuaba
sobre su montura si tan siquiera mirar atrás.


 


—Tolui —dijo ella sin esperanza. 


 


Khoyin lo maldijo en silencio aún
sabiendo que era inútil. Él ya no era el mismo, nunca volvería a serlo. Y sus
ojos, sus tiernos ojos marrones, ya no la reflejaban como antes. Se habían
vuelto fríos y distantes. De una manera que sólo podía compararse con la simple
y pura contemplación del vacío. ¿No era eso lo que había insinuado? Un vacío
eterno y sin límite. Como su frustración, como su dolor.


 


Ella había tratado de detenerlo. En
cuanto vio como cogía su caballo ella había montado el suyo. Lo había seguido
por el desierto de Zail con la esperanza de alcanzarle, pero no lo había
logrado. Él era mucho mejor jinete y no había atendido a sus gritos. Tolui solo
se había dado la vuelta una vez, y la había mirado. Y su mirada no reflejaba
nada.


 


Habría llorado de haber recordado como
hacerlo. Pero tenía demasiada hambre, demasiada sed y su cuerpo se negaba a
desperdiciar tan valioso líquido. En su prisa, no había cogido ningún tipo de
víveres y estaba segura de que Tolui tampoco.


 


Iban a morir.


 


Sólo una esperanza les quedaba y Khoyin
se aferró a ella con todas sus fuerzas. La llegada de la noche.


 


Mientras tanto…


 


Khoyin sacó su daga y rebanó el cuello
del animal. No quería pensar en lo absurdo de la situación, ni en lo mucho que
quería a aquel caballo. No pensó en Tolui alejándose por el desierto. Quería
vivir, por encima de todo, quería vivir.


 


Apretó los labios contra la herida y
comenzó a beber.
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La paz estaba asegurada en el Imperio.
Siglos sin guerras lo demostraban, pero nadie, ni siquiera Arot III el Bueno,
había conseguido acabar con la pobreza y miseria que demasiado a menudo
acompañaba a los hombres. Y en la ciudad de Keyth, el centro neurálgico del
Imperio, ambas abundaban. De la misma forma en que barrios enteros podían haber
sido pavimentados en oro, otros muchos sólo eran tierra de ratas. Durante la
época dorada, incluso los barrios marginales cercanos a la muralla habían
estado provistos de cierta dignidad. Pero según Keyth iba creciendo sin
control, la muralla llevó a estos barrios al hacinamiento. Varios habían sido
los buenos ministros que habían rogado a los emperadores que derribasen las
murallas de la ciudad, o permitiesen crear nuevos barrios fuera de ellas. ¿De
qué servían las murallas si sólo hay un Imperio y un emperador? Por supuesto
tenían razón y ya el Primer Emperador lo sabía. Todas las murallas a lo largo y
ancho del Imperio habían sido demolidas. Todas salvo las de la capital.


 


Zan había escuchado aquella historia
infinidad de veces. Había nacido en los barrios cercanos al lado sur de la
muralla, la Zona, como la llamaban despectivamente los ricachones de los
barrios centrales. En la Zona no abundaba nada que pudiese considerarse bueno,
ni el dinero ni el amor y últimamente ni siquiera la comida. El precio del
trigo había crecido una barbaridad en los últimos seis años. 


 


—Antes, el precio del trigo estaba
limitado por los graneros imperiales, pero desde que el tío del Emperador
dirige el Imperio...


 


El Erudito había hablado, como siempre.
Zan nunca había tenido muy claro en qué agujero se habría caído el Erudito para
acabar en la Zona, pero estaba claro que no pertenecía al lugar. No apostaba,
no bebía, ni tomaba cualquiera de las múltiples drogas que la Zona era capaz de ofrecer. Aunque algo tenía que hacer, pensaba Zan, porque el Erudito tenía
porte de haber estudiado para funcionario imperial y nada de dinero. Zan, como
muchos en la Zona, suponía que era un mujeriego. 


 


—El Primer Ministro es hábil, no lo voy a
negar —continuó el Erudito—. Pero toda su habilidad la usa para asegurar su
poder: sobornos, regalos, favores, fiestas. Los gastos de la corte se han
triplicado desde que él dirige los asuntos del Estado y claro, eso...


 


—En definitiva, un montón de estiércol
sobre nosotros —le cortó Zan. 


 


El único problema del Erudito era que en
ocasiones era terriblemente pesado. Especialmente hoy, desde hacía una hora.
Zan no tenía muy claro qué le había pasado al Erudito, pero algo había visto,
desde luego. Poco después de salir de la ciudad, su cara se había puesto pálida
y había hecho el signo del Pacificador frenéticamente con la mano derecha, como
si hubiese visto a uno de los Señores del Caos en persona. Zan ni vio, ni
sintió nada. Tampoco creía en demonios, había visto suficiente crueldad cerca
de su casa como para necesitar buscarla en alguna otra parte. Para él la única
explicación posible era que, después de todo, el Erudito se drogaba. Y había
escogido el peor día para hacerlo.


 


—Sí, claro. Un montón de estiércol —contestó
el Erudito—. Por eso un hombre culto y sabio como yo se ve obligado a esto.


 


—Bueno, déjate de chorradas y repasemos
el plan de nuevo. Al fin y al cabo es una bobada de plan igualmente.


 


—Bien —trató de recordar el Erudito—. Sí,
es un plan sencillo. Vamos a la primera granja que encontremos en este camino.
Hoy es día de mercado así que alguien habrá ido a vender la carne y los huevos...


 


—No, no, no. Te olvidas de lo más
importante. Vamos a la primera granja que tenga poca ropa en el tendedero,
porque si tiene poca ropa serán pocos y habrá menos posibilidades de tener
problemas.


 


—Por supuesto que lo recordaba —protestó
el Erudito poniendo cara de saber aún más que de costumbre y mesándose su larga
barba gris—. Lo que pasa es que no tienes ni idea de como es una buena
exposición. Lo ideal es dejar algún detalle para el final, para que así todos
vean que realmente has estado en todos y cada uno de los detalles.


 


—Basta —sentenció Zan mirando a la
lejanía—. Ésa de allí es perfecta y no está muy lejos de la puerta sur. Por el
Pacificador no se te ocurra divagar mientras estamos en el ajo. Ya sabes,
entramos por detrás, tú coges la comida mientras yo me encargo de comprobar el
interior de la casa. Y si viene alguien, pegas un silbido. ¿Entendido?


 


—Entendido, entendido. No hace falta que
me enseñes como ser un vulgar roba gallinas.


 


Zan decidió no responder. Estaba
demasiado ocupado mirando todos los detalles, detalles importantes como que la
milicia no se encontrara por los alrededores y que el Erudito había dejado su
ridícula túnica gris en la Zona y la había cambiado por unos simples pantalones
y un sobretodo de basto color lana. De no ser por su larga barba gris, el
Erudito podía pasar por uno más viajando vete tú a saber dónde. Incluso parecía
un poco más joven, claro que nadie tenía muy clara la edad del Erudito.
Pensándolo bien, pocos en la Zona conocían su propia edad y mucho menos Zan. La Yaya, dueña de la principal taberna de la Zona y madre adoptiva de sus innumerables huérfanos,
le había dicho a Zan que tenía alrededor de veinte.


 


Continuaron por la calzada imperial que
habían seguido desde que salieron de Keyth. Zan miraba con lo que creía que era
disimulo hacia uno y otro lado. Sobre las desgastadas piedras de la calzada, no
había casi gente. Ni rastro de la milicia. Todos se encontraban en la ciudad,
atendiendo al desfile y al mercado. Al menos eso esperaba él. Jamás había robado
fuera de los límites de la ciudad y eso le ponía nervioso. No tenía ningún
deseo de ir a la cárcel. Por lo que él sabía no había nada peor que ir a la
cárcel, con esos indeseables de la milicia que se creían algo cuando no eran
mucho mejor que una boñiga aplastada en la carretera. La primera vez que se iba
a la cárcel por robo, el castigo consistía principalmente en latigazos. Si
tenías suerte y te tocaba alguien lo bastante vago no solían ser demasiados,
después una semana en los calabozos. La segunda vez, latigazos y un mes. La
tercera, trescientos latigazos con un látigo especial llamado hidra. Aquello
significaba la muerte la mayor parte de las veces. Aunque eran magnánimos y te
dejaban escoger: veinte años en los calabozos o la hidra. Zan ya había estado
dos veces en la cárcel y no pensaba repetir.


 


Volvió a comprobar los alrededores. El
cielo estaba despejado en una maravillosa tarde de verano. Zan comprobó
mentalmente su equipo y lo consideró todo en orden. Aún no se sintió seguro. No
estaba en su territorio, no sabía nada de granjas y la idea de ser un roba
gallinas como había dicho el Erudito, le desagradaba. Pero la milicia se había
puesto imposible en la ciudad y la comida era terriblemente cara. Ganarían
bastante dinero aunque no se llevasen más que un par de gallinas. 


 


El estómago de Zan rugió con ferocidad.
Al menos una de las gallinas tenía que ser para ellos. La comida escaseaba
últimamente en la Zona.


 


El Erudito le hizo una seña, él también
lo había visto todo despejado. Se encontraban enfrente de la granja. Una
pequeña propiedad sin ningún tipo de vigilancia especial. Zan se había pasado
una noche entera preguntando en la Taberna por las granjas de los alrededores.
Nunca había estado en ninguna y no saber con qué demonios podía encontrarse no
lo dejaba tranquilo. El lugar que tenía enfrente no era muy diferente de los
lugares que le habían descrito. Una valla fácil de saltar y tres edificios
alrededor de un patio en el que se distinguían un enorme montón de estiércol y
un pozo. Si los borrachos de la Taberna no se equivocaban, en el edificio de la
izquierda dormirían los granjeros y su familia. No había ningún tendedero pero
Zan miró a lo lejos y vio un par de cerdos y algunas gallinas. Perfecto.


 


Llegaba un ligero olor a comida recién hecha
del interior de la casa...


 


—Bueno, entonces ahora damos la vuelta y…
— comenzó el Erudito sin darse cuenta de que Zan atravesaba la puerta de la
cerca sin prestar atención a lo que él mismo había planeado. Pero parecía lo
adecuado. Volvió a comprobar que no hubiese nadie cerca mientras atravesaba la
escasa distancia que los separaba de la granja y sacó su cuchillo.


 


—Espera, no iremos a… —intentó protestar
el Erudito.


 


Zan le puso la mano izquierda en los
labios. No tenía muy claro por qué se había asociado con un elemento como el
Erudito, pero no pensaba dejarle que le fastidiase el día. Cuando vio que había
dejado de ser un problema, cargó contra la puerta. Si de algo se enorgullecía
Zan era de su fuerza. La derribó.


 


Avanzó rápidamente hacia el lugar del que
venía el olor. Allí, en el fuego, una olla con gachas esperaba a ser servida. Y
junto a ella una mujer, morena, de unos dieciocho años, con un enorme cuchillo
de matar cerdos en la mano.


 


—Somos dos —sentenció Zan tratando de no
mostrar la poca convicción que le producía tener que enfrentarse a su cuchillo.


 


—Suéltalo —ordenó con firmeza el Erudito.


 


La mujer obedeció, para sorpresa de Zan.
Claro que aún no había visto la ballesta de bolsillo en las manos del Erudito.
¿De dónde la habría sacado? Por lo que Zan sabía, estaban prohibidísimas.


 


—¿Queréis dinero? —dijo ella temblando—. Aún
no tenemos. Nuestra granja...


 


—No queremos dinero —la cortó Zan.


 


Ella se asustó aún más y Zan vio
claramente el motivo. Llevaba muy poca ropa junto al horno y con el sudor que
recorría su cuerpo, resultaba muy atractiva. Era joven, de pechos firmes,
resaltados por su respiración agitada. Una recién casada sin duda. Todavía no
había sufrido los rigores del trabajo excesivo y las numerosas lactancias. Zan
disfrutó de aquella imagen por unos segundos, dejando su imaginación volar,
pero nada más.


 


—No, tampoco hemos venido a eso.


 


Ella suspiró aliviada. Zan recogió el
cuchillo del suelo mientras el Erudito la apuntaba. Le preguntó si había
alguien más en la casa, aunque fuese algún perro que pudiese darles un buen
susto. Ella negó con la cabeza. 


 


—Bien, vete a la parte de atrás. Coge
todo el embutido, carne y huevos que puedas. Deprisa pero sin mucho jaleo. Si
pasa algo...


 


—Sí, mi comandante. Silbaré —dijo el
Erudito con tono burlón.


 


Zan tuvo ganas de propinarle una patada,
pero no lo vio necesario. Se limitó a vigilar a la señora de la casa, mirar por
la ventana y servirse las gachas en una escudilla. Era una pena que se
desperdiciase algo que olía tan bien. Atendiendo a las necesidades de su
estómago, comió un poco, todavía demasiado caliente. La Yaya le habría dicho que le podía sentar mal. No estaba allí para verlo. Se encogió de
hombros mientras masticaba en un gesto que confundió mucho a la granjera. 


 


—¿Suele pasar mucho la milicia por aquí? —le
preguntó a la mujer mientras comía. Desde luego aquellas gachas eran mucho
mejores que las que servían en la taberna, incluso llevaban algo de carne y
manteca.


 


No muy lejos creyó oír el gruñido de un
cerdo. El Erudito estaría haciendo su trabajo.


 


Ella volvió a negar con la cabeza. Mejor,
pensó Zan. No pensaba morir ni pudrirse en la cárcel. La cárcel siempre le
había recordado a trampas abandonadas. Cuando era pequeño, antes de la
prohibición, se podía cazar en los bosques cercanos a Keyth. Si faltaba la
comida, cualquiera en la ciudad podía ir a por un conejo o un jabalí. Pero no
eran cazadores expertos los ciudadanos de Keyth, no podían manejar bien un
arco. Así que abundaban las trampas. Era lo más habitual, él mismo lo había
hecho. Poner cepos, cuerdas, hilos, o lo que a uno se le ocurriese. Por lo
general era tarea de niños y algunas de las trampas eran olvidadas. El
resultado no era agradable. Alguna vez había encontrado en el bosque ardillas e
incluso zorros muertos de hambre tras varios días atrapados. En alguna ocasión
incluso se había encontrado una pata solitaria, arrancada a mordiscos por su
dueño... Zan no quería acabar así. 


 


Perdido en sus pensamientos, no había
visto la cara de la mujer. Estaba pálida, mucho más pálida que un momento
antes. Fue entonces cuando oyó los gritos.


 


—Eso no son los cerdos… —dijo ella con
miedo en la voz.


 


Y era cierto, semejantes gritos de dolor
y angustia sólo podían provenir del Erudito. ¿Qué podía hacerle gritar así?


 


—No se te ocurra moverte de aquí —dijo él
antes de salir corriendo con el cuchillo de matar cerdos en la mano.


 


Corrió lo más rápido que pudo hasta la
parte de atrás de la granja, un poco más allá del granero, de donde provenían
los gritos, cada vez más fuertes. Mientras corría miraba alrededor suyo,
buscando una señal de la milicia o del granjero, quizás en casa antes de
tiempo. No se veía nada extraño.


 


Los gritos proseguían, cada vez más
fuertes, aunque perdían ritmo. ¿Cómo podía un hombre gritar tanto? Zan tuvo la tentación
de huir en dirección contraria con las manos en los oídos. Dobló la esquina, y
se encontró con lo que quedaba del Erudito.


 


Ya no gritaba. Pero Zan lo hizo por los
dos.


 


Su nuez se había convertido en un
agujero. El Erudito, la barba llena de sangre, miraba con los ojos desorbitados
al ser que tenía encima. Nueve codos de garras, pezuñas, y sobre todo dientes.
Un ser con cabeza de cerdo que masticaba y masticaba, desgarrando. Y Zan supo
que había cosas mucho peores que la cárcel. Estaban los colmillos.


 


Contempló a la bestia paralizado por el
miedo. El cuerpo del Erudito se retorcía, pero cada vez más despacio, hasta que
la bestia no pudo sacar más diversión de él. Entonces su mirada se posó en Zan,
y era en verdad una mirada terrible. Tenía apariencia de cerdo pero no era más
que una máscara. Su cuerpo era estilizado, sus patas delanteras habían sido
sustituidas por unas garras, y su cabeza había perdido la apariencia bobalicona
de los cerdos. La mirada que la bestia le dirigía era inteligente, fría y
satisfecha. 


 


Sonreía.


 


Zan estaba a punto de hacer el signo del
Pacificador con la mano libre, cuando un grito sonó detrás de él. Y ese grito
le salvó la vida. Zan se dio la vuelta, horrorizado, esperando encontrarse con
otra bestia con forma de cerdo, y haciendo un arco con el cuchillo…


Para encontrarse con la garganta de la
granjera.


 


Ella no tardó mucho en morir, y la cara
de sorpresa y arrepentimiento de Zan, fue más que suficiente para hacer que la
bestia riera. Una risa burlona y complacida.


 


Todavía resonaba su risa cuando la bestia
desapareció.


 


Después solo quedaron Zan y el silencio. 
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El mismo silencio atronador había quedado
detrás de Seiloth. 


 


En las tiendas de la tribu de los Sgnazy
nada se movía. Sólo quedaban el viento y los caballos, que relinchaban ante la
ausencia de sus amos. Seiloth el truhán no miró atrás. Se tambaleaba, presa de
la fiebre en busca de algún río, un lugar en el que pudiese apagar el fuego que
agotaba su cuerpo. No sabía muy bien su camino, salvo que se alejaba del Gran
desierto y de las tiendas silenciosas. Agarró su medallón, repitiéndose
mentalmente su nombre, una y otra vez.


 


No creía que fuese a morir. No tras haber
atravesado el desierto. Sus quemaduras habían sido tratadas con ungüentos, su
sed había sido saciada. Y poco a poco, según avanzaba, estaban apareciendo los
primeros árboles, casi verdes. 


 


Detrás había quedado el silencio y
Seiloth lo lamentó profundamente. Los Sgnazy le habían tratado bien,
especialmente aquel que le encontró al borde de la muerte. ¿Cómo se llamaba? No
conseguía recordarlo.


 


—Be, Bel… —murmuró para sí mismo, notando
el conocimiento cercano pero sin llegar a alcanzarlo.


 


Él lo había lavado y cubierto con paños,
tratando de mantener alejados al resto, claramente preocupado por las manchas.
Hasta que...


 


—Belgutei, se llamaba Belgutei.


 


 Belgutei había huido, cuando empezó a
tener las manchas. Era el único cuerpo que no había encontrado, cuando por fin
pudo levantarse.


 


Agarró su medallón y dejó de tratar de
recordar. No tenía importancia en cualquier caso. Todos habían acabado cubiertos
de manchas púrpura, primero ardiendo consumidos por la fiebre y luego con la
frialdad de la muerte. Y ahora el campamento estaba lleno de tiendas negras
silenciosas. Y sus cuerpos era púrpura, tan púrpura como el agua que había
bebido en el desierto…


 


Recordó aquella agua, fresca, dulce y
maloliente. El agua había revitalizado su cuerpo reseco, no cabía duda, pero
después había comenzado la fiebre y los temblores. Se había arrastrado por el
desierto con la única esperanza de ser salvado en algún momento, de no haberse
equivocado de camino. Estaba seguro de que iba a salvarse, aunque una parte de
él no sabía si realmente lo quería, no mientras tuviese esa sensación de ser
observado.


 


De estar maldito.


 


Trató de desechar todos aquellos
pensamientos. Con suerte, en un par de días podría estar disfrutando de la
auténtica vida. Vino, sexo, un asado de cordero… No le importaba la calidad de
esos placeres, en aquel momento habría dado la mitad de su alma por un burdel,
cualquier tipo de burdel. Pero qué pasaría si al verle, ¿todos a empezaban a
toser y a morir como lo habían hecho los Sgnazy? Seiloth estaba muy enfermo, lo
sabía y las tiendas que había dejado atrás en sepulcral silencio eran la prueba
de que su enfermedad  era muy contagiosa. Tal vez no debería ir a ninguna
parte, tal vez debería dejarse morir ahí mismo.


 


Volvió a desechar aquella línea de
pensamiento agarrando cada vez más fuerte su medallón, repitiéndose su nombre
en voz alta. Él seguía vivo, con fiebre, sí, pero vivo. Y poco a poco se iba
alejando del desierto. En algún momento tendría que aparecer agua delante de
él. Y esta vez no olerá mal, pensó. Cada vez se encontraba más cerca de la
salvación y, como en los viejos tiempos, se permitió el sonreír.


 


Si se hubiese visto a través de los ojos
del pescador que se encontró un poco después habría pensado que él era la
esencia personificada de la muerte. Su cuerpo había perdido todo peso sobrante,
hasta el punto de ser un saco de huesos, sus hombros no podían sostener el peso
del medallón de oro, que parecía avanzar con más resolución que su cuerpo
plagado de quemaduras a pesar de los ungüentos. 


 


Pero nada de esto vio el pescador. Se
acercaba con tranquilidad, cegado por el sol del atardecer. Lo hizo
despreocupadamente, con una cesta de mimbre de la que se desprendía un
inconfundible olor a pescado fresco.


 


—¿Siguen los Sgnazy en su campamento de
verano? —le preguntó el pescador más por cortesía que porque quisiese realmente
la información.


 


Seiloth, agarrando su medallón con
fuerza, dejó de mentirse a sí mismo.


 


—Están todos muertos —respondió.


 


El pescador lo miró con cara de no
entender.


 


—Los Sgnazy están todos muertos —repitió
Seiloth, esperando que el hombre huyese o le matase. Un segundo había bastado
para desear la muerte.


 


En ese momento el pescador notó las
manchas, cientos de manchas púrpura en la piel de Seiloth. No necesitó ver nada
más para saber cuán enfermo estaba. Corrió hacia el río con la esperanza de no
volver a ver aquella versión púrpura de la muerte. Lo que no sabía era que no
importaba cuán rápido corriera. Había estado cerca de él, demasiado cerca, lo
suficiente para compartir un poco de aire. Dentro de su cuerpo, algo había
comenzado a crecer y alimentarse…


 


Y Seiloth, que por fin admitió su
enfermedad, supo que el pescador moriría en breve y decidió no contagiar a
nadie más. Buscó el río con determinación, quería beber agua por última vez. 


 


 


No muy lejos del Gran Desierto de Zail,
el día tocaba a su fin.


























El pacto
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Noche.


 


Luna nueva. 


 


Oscuridad.


 


En algún rincón del Imperio, desconocido
por sus funcionarios y burócratas, un hombre volvía a casa. Un pescador.
Llegaba jadeando, el peso de su cesta de mimbre destrozándole la espalda ante
la prisa con la que había llegado. Era una simple casa de adobe. Se detuvo ante
la puerta a descansar. No quería asustar a su mujer ni a los niños. Bastante
habría costado dormirlos. No pensaba decirles nada, porque no había nada que
decir. El extraño hombre de las quemaduras y las manchas púrpura quedaba atrás.
El pescador tomó aliento, listo para entrar en su casa. Aunque todavía no
estaba seguro de ello. Algo le decía que debía alejarse, esperar unos días
antes de volver, para saber si todo estaba bien. Tampoco sería la primera vez
que desaparecía repentinamente, igual que era uno de los pocos pescadores que
iban al río al atardecer o que vendía sus productos a los Sgnazy. Están todos
muertos, recordó.


 


Estuvo a punto de irse.


 


De haberlo hecho así, la muerte púrpura
nunca habría tenido nombre; pues Seiloth el truhán, sabiéndose perdido, se
había arrojado al río a morir y nadie, salvo los peces, volvió a saber de él ni
de su medallón. Pero no quería preocupar a su mujer ni a sus tres hijos, y
estaba asustado. Además, no había estado con él ni un instante. Inspiró fuerte,
se miró la piel en todos los sitios donde podía mirar. Estaba sano. Carraspeaba
un poco pero era normal. El verano se acababa y las noches comenzaban a ser
frías. Necesitaba luz, necesitaba calor. Empujó la puerta.


 


Dentro todos dormían. Su mujer sobre un
colchón de paja, los niños en otro. Les dio un beso antes de acostarse y se
acurrucó junto a su esposa.


 


En algo tenía razón, no había estado
mucho tiempo en contacto con la enfermedad. Mucho más contacto habían tenido
los Sgnazy y por ello su muerte había sido tan rápida como dolorosa. 


 


Durante la noche su carraspeo se
convirtió en una tos pronunciada. Debido a ella, su mujer fue a vender el
pescado al mercado del pueblo. Había dejado de estar fresco hacía mucho, pero
tal vez alguien lo comprase. Los niños fueron al colegio que llevaban los
monjes, como todos los días, esperando aprender a leer. El pescador se quedó en
la cama, tratando de calmar su tos con miel y leche caliente. Nunca se volvió a
levantar de ella. 
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En la misma noche sin luna, Khoyin
trataba de sobrevivir en la oscuridad más absoluta. 


 


La noche había llegado y con ella algo
que Khoyin no esperaba, un frío atroz. Ella no podía saberlo, jamás había
estado en el desierto y mucho menos de noche. No podía imaginar que la
temperatura bajaría drásticamente hasta el punto de poder morir de congelación
con la misma facilidad con la que se podía morir abrasado durante el día.


 


Así que Khoyin caminaba en la oscuridad,
pues sabía que de pararse moriría. Abrazada a sí misma, avanzaba con paso lento
pero constante sobre la fría piedra. Sólo acompañada por el sonido del viento y
el de sus propios pasos. 


 


En cierto modo era irónico. Había
conseguido sobrevivir al terrible sol del desierto, y ahora que por fin la
noche había llegado iba a morir congelada. Era sorprendente la inmensa cantidad
de cosas que no llegaba a comprender. En la pura oscuridad se preguntó si
alguien entre los Sgnazy conocería semejante ironía. La única conclusión
posible era que sí. Después de tantos siglos viviendo en los alrededores del
desierto, alguien tenía que saberlo. Pero nadie se lo había contado. Ni
siquiera Tolui.


 


 No sabía qué había sido de su hermano y
una parte de ella no lo lamentó. Estaba sola y perdida en el frío desierto de
piedra; y lo único que podía pensar era en lo mucho que él le había fallado.
Tolui no le había dicho que en el desierto podía hacer un frío invernal, Tolui
la había mirado como a una mujer, para después no mirarla en absoluto. Y sobre
todo, y eso era lo que más le dolía, Tolui iba a dejar que ella muriese en el
aburrimiento y el anonimato.


 


Aunque esto último, por desgracia, no era
cierto.


 


Iba a morir en el desierto, tras intentar
lo que nadie había conseguido. Había vagado por el Gran Zail, atacada por la
sed hasta el punto de tener que beber la sangre de su caballo. Y ahora iba a
morir congelada. Tolui la había librado del aburrimiento de forma definitiva e
iba a morir sola, tal y como había dicho su madre. No sabía dónde estaba su
hermano, pero deseó su muerte con todas sus fuerzas.


 


De haber podido dar la vuelta, lo habría
hecho, pero era difícil orientarse en la oscuridad, y tampoco sabía si
resistiría la noche. No sólo era el frío, en cualquier momento podía tropezar y
caer sobre la afilada piedra del suelo. Por eso avanzaba lenta pero con
firmeza, con la esperanza de llegar a alguna parte, de sobrevivir un poco más.
Estaba segura de que alguien vendría a rescatarla. Su padre tenía que haber
notado su ausencia y estaría cabalgando en la noche con antorchas encendidas y
mucha ropa de abrigo.


 


Así lo esperaba Khoyin, harta de caminar
en la oscuridad, las piernas agarrotadas por el frío, casi incapaces de
moverse.


 


Finalmente, ocurrió lo inevitable.


 


Tropezó.


 


El suelo era afilado y frío. Por mucho que
lo intentó no fue capaz de poner las manos para frenar la caída y se llenó de
heridas. Algunas pequeñas, otras no. Notó como la sangre escapaba de su cuerpo.
No era mucha, pero Khoyin estaba a punto del colapso, y cualquier cosa por leve
que fuese podía destruirla.


 


Comenzó a llorar.


 


Y a gritar.


 


Se levantó. Recogiendo fuerzas de lo más
profundo de su ser. Apoyó todo su peso en las manos, y se alzó. Volvió a gritar
de pura rabia, en una llamada que mezclaba toda su frustración con un firme
deseo de vivir.


 


Gritaba su nombre.


 


Y su llamada fue respondida.  


 


Un sonido comenzaba a acompañar a sus
gritos. Khoyin calló y oteó la impenetrable oscuridad…


 


Delante de ella, algo se arrastraba.


 


Por un segundo pensó que podía ser Tolui,
herido, destrozados sus brazos y piernas en el cortante suelo de piedra. Estuvo
a punto de llamarlo cuando notó que el sonido aumentaba, cada vez más próximo.
Fuese lo que fuese era algo lejano, y grande. 


 


¿Pero qué podía sobrevivir en el
inhóspito desierto de Zail? 


 


Khoyin no quería averiguarlo. Con toda la
prisa que le permitían sus agarrotados músculos, tomó la dirección contraria de
la que provenía el sonido. Cada paso requería su máxima atención y un gran
esfuerzo de voluntad, pero no iba a volver a caerse. No mientras aquel sonido
estuviese cada vez más cerca…


 


Aceleró el paso. Detrás de ella, algo lo
aceleró también.


 


Algo que se arrastraba. Algo que olía a
podrido.


 


Estaba cerca. Khoyin notó el olor de los
huevos podridos que desprendía, pero no pudo asociarlo a nada conocido. Sólo
sabía que estaba cada vez más cerca, por mucho que Khoyin acelerase el paso.
Quiso correr, pero las piernas no le obedecieron y a punto estuvo de volver a
caer. 


 


Se detuvo.


 


No tenía sentido gastar sus últimas
fuerzas en huir y ella era una Sgnazy después de todo. Sacó su daga y se dio la
vuelta. Esperando.


 


El sonido también se detuvo. 


 


Durante un minuto, en la oscuridad,
Khoyin sólo pudo distinguir los latidos de su corazón y su respiración cada vez
más frenética. El olor a huevos podridos persistía, muy fuerte. 


 


Está esperando, pensó, esperando que me
congele. Y no tiene que esperar demasiado.


 


Khoyin se lanzó hacia lo desconocido,
daga en mano, siguiendo el olor a podrido. Cargó soltando el ancestral grito de
guerra de los Sgnazy, el mismo que había empleado en sus juegos de niña, ahora
tan lejanos.


 


Nadie, ni siquiera el ser cubierto con
una coraza que la esperaba, podía verlo, pero había lágrimas en sus ojos y una
extraña sonrisa de satisfacción en su cara. 


 


Fue como atacar a un muro. Llorando de
rabia, atacó y atacó sin encontrar nada en lo que clavar la daga. La sonrisa
aún en su cara, el olor a huevos podridos saturando su nariz.


 


Delante de ella, algo se revolvió sobre
sí mismo.


 


Khoyin fue catapultada contra el suelo.
Sus lágrimas cayeron sobre la fría piedra, y allí se congelaron mientras
permanecía inconsciente.


 


Y algo, arrastrándose, se dirigió hacia
ella.  
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—Están prohibidas —dijo ella con voz
aterciopelada.


 


—¿Qué? —respondió Dárvedon adormilado.


 


Dárvedon notó como Saska Qart le
acariciaba el pecho con ternura. Ella estaba completamente desnuda, el pelo
rubio y largo sobre los hombros. Dejó que su caricia le llegase hasta la
mejilla, donde el puñetazo que le había dado su padre había dejado un amplio
moretón. Él sonrió. Estaba cansado y deseaba dormir, pero tenía que
corresponder a su anfitriona. Ella lo había acogido con cariño a pesar de su
mal aspecto. Acarició su pierna mientras la contemplaba a la tenue luz de las
velas. Pronto olvidó el factor obligación y disfrutó de aquellas piernas
grandes, rollizas y perfectamente pálidas. La mayoría de las mujeres nobles, al
menos la mayoría de las que había conocido íntimamente, no mostraban jamás sus
piernas. Las calzas eran para ellas una última prenda que nadie podía tocar
salvo quizás sus maridos. Al menos eso creía Dárvedon hasta que la conoció.


 


—Simplemente tienen unas piernas feas —le
había dicho ella la primera noche. Dárvedon no se lo había creído, pero no le
importaba. Le gustaban las piernas de Saska Qart.


 


—¿Has escuchado algo de lo que te he
dicho? —dijo divertida, sacándole de aquella  noche tan lejana.


 


—Lo cierto es que no, estaba demasiado
ocupado con tus preciosos muslos.


 


—Tonto—dijo ella sonriendo—. ¿Qué diría
tu padre si viese que tratas así a una dama como yo?


 


—Ahora no me apetece hablar de mi padre —la
cortó él.


 


Dárvedon no añadió que poco de dama tenía
ella, se conformó con poner cara de enfado y abandonar sus piernas. Saska Qart,
por su parte, se lo tomó con filosofía. Se levantó de la cama y caminó por el
amplio cuarto de invitados hasta una mesita en el centro, de madera de roble,
en la que había una bandeja de fruta confitada. Él apreció sus nalgas mientras
se movía por el cuarto de estilo Imperial. No tenía muy claro qué significaba
estilo Imperial, salvo que las paredes eran de un rosa suave y todo rincón
donde se podía poner algo lleno de lazos dorados lo tenía. En la mayor parte de
las casas de los nobles de Darmad bastaba con un poco de madera policromada, no
así en la de Saska Qart, lo suyo era oro deslucido para que pareciese madera.
Comparado con la austeridad que reinaba en la casa de Dárvedon, resultaba
bastante exagerado, aunque tenía un toque encantador y fascinante. De alguna
forma, no entendía por qué, resaltaba sus nalgas. Dárvedon pensó en su padre
con resentimiento, ¿qué tenía de malo aquella vida?


 


—Bueno, querido, como te decía antes de
que te pusieses arisco conmigo… —ella mordió un gajo de naranja— Resulta que
las espadas están prohibidas.


 


—¿Prohibidas? —dijo él con cara de sorpresa,
volviendo al tema de la conversación—.  He manejado espadas desde que recuerdo.


 


—Bueno, como muchas cosas en esta vida…
—otro gajo de naranja, esta vez acompañado de una mirada libidinosa— depende de
para quién. Para la plebe están prohibidísimas y para nosotros, toleradas.


 


—Por eso siempre se sale huyendo de los
duelos —Dárvedon finalmente lo había comprendido, o casi—. ¿Todas las armas
están prohibidas entonces? 


 


—A veces no entiendo muy bien cómo
conseguiste meterte en mi cama — Saska Qart abandonó las golosinas y besó a
Dárvedon con fuerza en los labios. En su lengua se mezclaba lo dulce con lo
salado—. Claro que tu estupidez resulta tan adorable…  


 


Dárvedon ya lo había entendido. No podían
estar todas las armas prohibidas, por supuesto o nadie podría cocinar o cazar.
Pero hizo memoria y salvo arcos, pocas veces había visto espadas o ballestas
fuera de su casa. Seguramente era una ley Imperial, aunque no imaginaba sus
motivos. Su padre le había explicado mucho de historia o de la vida y milagros del
Pacificador, pero apenas habían rozado las leyes Imperiales en sus largas
lecciones. 


 


—Vale, ya lo he entendido. Tú también
estás un poco arisca hoy, querida —dijo él con un poco de sorna.


 


—¿Arisca? Por supuesto. Vienes aquí con
un horrible moratón en la cara, me aburres con tus historias y encima te
atreves a hacerme el amor sin gana ninguna…


 


La cara de furia de Dárvedon fue lo único
que podía cortar aquel discurso. Buscó palabras que la pudiesen herir y
encontró muchas, desde poner de relieve lo poco virtuoso que se considera
haberse acostado con todos los nobles de la ciudad; hasta mencionar su edad,
mucho más cercana a los cuarenta que a los veinte. 


 


Saska Qart lo miró con gesto
indiferente.  


 


Aplacó su furia. No era solo que fuese
una mujer influyente, esposa del gobernador nada menos, sino que era una de las
pocas mujeres que realmente lo había tratado con respeto y hasta con afecto.
Además, esta vez tenía razón.


 


—No deberías decir esas cosas. He venido
aquí porque te considero mucho más que una amante. Casi diría que hasta eres mi
amiga.


 


Ella sonrió.


 


—No digas eso por ahí o estropearás mi
reputación de cazadora de hombres. En fin —fue a por otra golosina—. Por suerte
para ti, hasta sin ganas eres un buen amante. ¿Te encuentras mejor?— le dijo
apoyándole los senos en la nuca.


 


—Sí—contestó él moviendo su cabeza con
gusto. Realmente lo estaba. Hablar sobre su padre y el duelo le había relajado.
Por no mencionar los otros placeres que ella siempre le proporcionaba. Por un
momento pensó que debería dar alguna respuesta más elaborada. Se limitó a
hundir su cabeza un poco más entre sus pechos. Todo aquel tiempo hablando lo
había dejado sin ganas de más.


 


Saska habló por los dos. 


 


—Me alegro mucho de que ganaras. Ese Erlac
Valmor es un cobarde, por no llamarle otras cosas. Por cierto, no tiene ni idea
de cómo tratar a una mujer. 


 


— Y hacerle eso a su pobre hermana…


 


Ella rió.


 


—Eso es lo de menos. No hay muchas
mujeres en Darmad que puedan decir sin pestañear que son vírgenes. Erlac Valmor
lo sabe, aunque no sea de primera mano.


 


—Al menos nadie resultó herido —trató de
sentenciar Dárvedon. 


 


Saska Qart, volvió a reírse. A Dárvedon
no le gustó esa risa.


 


—Bueno, querido. Mi marido debería volver
hoy a casa y no quiero que vea tu morena cabellera por aquí. Será mejor que nos
vistamos —le besó en la nuca.


 


Èl sonrió a desgana y comenzó a vestirse.
Se había ido de su casa en cuanto había recuperado la consciencia y ni siquiera
se había cambiado de ropa. Apestaba, especialmente la camisa. Ella, sin embargo,
estaba impoluta en su camisón blanco de seda. Sintió vergüenza. Mientras
terminaba de vestirse se acordó de la invitación en sus pantalones. Saska se la
había dado al poco de entrar.


 


—¿Seguro que debería ir? —preguntó
Dárvedon terminando de abrocharse la camisa.


 


—¿A la fiesta de los Valmor? Por
supuesto. La cara que se les pondrá —sonrió—. ¿Harás 


eso por mí, verdad?


 


Asintió de mala gana, empezaba a estar
cansado, pero no sabía muy bien de qué. 


 


—Perfecto —lo besó—. Hazme otro favor,
dile a la sirvienta que me suba un poco de vino dulce.


 


—Muy bien — Dárvedon puso su mejor
sonrisa de despedida—. ¿A cuál se lo digo?


 


—Cualquiera. Creo que la pelirroja estará
en la cocina ahora mismo.


 


Dárvedon le dio un beso de despedida. Era
un beso sincero, aunque cargado de pesar. En su casa conocían el nombre de
todas las criadas, y a esas horas, nadie se habría atrevido a molestarlas. Si
alguien quería algo en mitad de la noche, iba a la cocina a buscarlo. Bajó las
largas escaleras que llevaban a la planta baja con la sensación de ser tan
estúpido como cuando era adolescente. Si no más. Hasta aquel día había creído
que entendía como moverse entre los nobles y que se había ganado un puesto como
uno más, incluso mejor, entre ellos. Ahora se daba cuenta de que sólo la influencia
de Saska Qart le había abierto las puertas. Dárvedon estaba seguro de que en la
fiesta de los Valmor de la semana que viene, ella estaría en primera fila para
agarrarle del brazo y disfrutar del triunfo de su protegido. 


 


Estaba agradecido, y respetaba mucho a
Saska Qart, pero había algo que no terminaba de gustarle en todo esto.


 


Rompiendo el hilo de sus pensamientos,
alguien subió por las escaleras. Era la criada pelirroja, parecía cansada.


 


—¿Desea algo la señora? Iba a comprobarlo
ahora mismo… —le dijo con una leve inclinación de cabeza.


 


—Sólo un poco de vino dulce, gracias.


 


Por alguna razón ella pareció sorprendida
de su respuesta. Bajó las largas escaleras apresurada. Su vestido, típico de
las sirvientas de Darmad, dejaba ver su espalda.  Dárvedon, que siempre había
estado fascinado por las mujeres, no pudo evitar dejar de mirársela. Estaba
llena de marcas de látigo. 


 


Dárvedon estuvo a punto de volver a subir
las escaleras. Él jamás había pegado a sus criadas. Quería gritarle a Saska
Qart, hasta borrarle aquella falsa risa que empleaba siempre. Derribar la
puerta, gritar… ¿Y después? Ella seguiría riendo, a él no la invitarían a más
fiestas, y seguramente la criada recibiría ración doble de latigazos.


   


Su padre tenía razón. Algo en aquel mundo
de fiestas y golosinas estaba podrido hasta el tuétano. 


 


Aunque jamás lo reconocería.


 


Abandonó el palacete cabizbajo, esperando
no encontrar a nadie en el camino. Se planteó no volver, pero las inercias eran
demasiado fuertes y lo tenían atrapado. De alguna forma, quisiera o no, todo
seguiría igual. Iría a la fiesta de los Valmor, continuaría enfrentándose a su
padre, y algo dentro de él, algo bueno y preciado, moriría en el camino. Entre
las apetitosas caricias de Saska Qart.


 


Cerca de la entrada de la valla había
varias antorchas junto a yesca y pedernal para los días sin luna como aquel.
Encendió una y continuó su camino, sin darse cuenta que alguien, detrás de él,
seguía sus pasos con un sigilo que poco tenía de humano…   
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Lejos, muy lejos, en la capital del
Imperio, Zan también andaba con extremo sigilo. En cada mugrienta esquina de la Zona su cabeza se giraba en todas direcciones. En más de una ocasión al encontrarse a
alguien, un borracho, una mujer claramente perdida,
se había llevado la mano al cuchillo. Un gesto vacío, ya que sólo le
quedaba una funda. En cualquier caso no esperaba necesitarlo. Sabía que la
milicia pocas veces se adentraba para inspeccionar la Zona. Y nadie lo había visto entrar o salir de la granja. Aún así no podía estar seguro, no
esa noche. 


 


Además, no era la milicia lo único que le
preocupaba.


 


La milicia no tenía colmillos.


 


La imagen de la bestia con forma de cerdo
le asaltó de una forma tan viva que no pudo evitar golpear una pared para
ahuyentarla. La marca de su puño se quedó en la misma, y ahí seguiría por mucho
tiempo. Zan no sintió ningún dolor. Siempre había sido muy fuerte.   


 


Dobló otra esquina. Si en algo se
caracterizaba la Zona era en tener una enorme cantidad de esquinas. Las casas
habían sido construidas apiñadas unas contra otras, tratando de aprovechar el
poco espacio que quedaba junto a las murallas de la ciudad. Eran casas de mala
calidad, llenas de grietas y humedades. Por lo general, ardían gran parte de
ellas en verano, cuando el calor era insufrible y la gente trataba de ahogar
todas sus penas con vino en las calles. No era extraño ver a la gente ciega de
alcohol con una antorcha en la mano y una jarra de vino en la otra. Todos los
años uno de ellos se quedaba dormido donde no debía. Zan deseó que ésa fuera
una de esas noches.


 


Al cruzar la siguiente esquina un hombre
meaba en la oscuridad. O eso creyó al principio. En realidad estaba
masturbándose furiosamente. 


 


—¡Págate una puta o vete a casa! —le
gritó tratando de esquivarlo.


 


Definitivamente, aquella no era una buena
noche. Zan siguió fantaseando con la idea de que toda la Zona ardiese, o mejor, toda la ciudad. Estaba cansado de aquellas calles que siempre olían a
orín. De alguna forma él se consideraba un hombre con clase, demasiado bueno
para estar con semejante cantidad de estiércol. No sabía de dónde demonios
había sacado esa creencia pero estaba muy arraigada en su subconsciente. Tal
vez por eso se había juntado con el Erudito. Él podía darle los conocimientos
que le faltaban.


 


—Si la Zona parece un laberinto… — le había dicho una vez en la Taberna— es debido a los incendios. Arden las casas,
pero siempre queda alguna en pie. Tienen que hacer las nuevas casas como si
fuera un rompecabezas y claro, no siempre sale bien.


 


Le había escuchado todas las noches que
había sido capaz de encontrarlo. Zan bebiendo vino o cerveza o, si estaba lo
bastante borracho, ambas mezcladas; mientras él entre vaso y vaso de agua le
mostraba su sabiduría. A veces Zan había dudado de él, como cuando le dijo que
el nombre de Keyth, en la lengua antigua, era “ciudad sin murallas”. ¿Quién le
iba a poner un nombre tan estúpido a una ciudad completamente amurallada? En
esos momentos se preguntaba si el Erudito no sería un loco sin más, lo bastante
resabido para aparentar en un lugar donde la ignorancia era la regla.


 


En cualquier caso, ya no tenía mucha
importancia. 


 


Dobló la última esquina. Por la razón que
fuese la Zona era un laberinto del que era difícil salir. Aunque había una
cierta regla en sus callejuelas, de alguna forma, todos sus caminos conducían
al centro, y allí, como un faro de luz, se encontraba la Taberna.


 


La Taberna, con
su puerta de madera casi podrida. Sus mesas llenas de nombres hechos con
cuchillo, su vino aguado hasta el límite. Y la gente gritando, alegre. Era raro
ver eso en la Zona. Entró casi sonriendo.


 


Por supuesto la Taberna tenía un nombre. Uno tan estúpido como cualquier otro, el Dragón ebrio. Se lo había
puesto el marido de la Yaya, el Yayo, un antiguo miembro de la Guardia del Dragón que había tenido la mala suerte de perderse en la Zona. Según había oído Zan, había sido atracado doce veces antes de encontrarse a la Yaya completamente desnudo. Ella le había cuidado y vestido, y él había dejado la Guardia para ayudarla a montar el negocio. Eso se decía.


 


—Hombre, Zan —le gritó el Yayo desde la
barra—. ¿Una cerveza?


 


Zan se acercó con la mejor sonrisa que
pudo componer sin molestarse en saludar a los numerosos conocidos que tenía
allí. Gente jugando a las cartas, a los dados, riendo bromas obscenas que jamás
habrían tenido gracia de no ser por el alcohol que recorría las venas de los
que los contaban. Olía a sudor y a vino barato. Hogar, pensó Zan con nostalgia,
tratando de mantener su sonrisa según se acercaba a la barra, donde el Yayo
acababa de servir vino a dos borrachos. Él no la respondió.


 


—Con esa cara no creo que una cerveza te
haga bien ahora mismo —dijo el Yayo con voz seria—. Aguardiente para dos.


 


Zan asintió un poco avergonzado. El Yayo
recogió una botella y le gritó a una chica, a la que no había visto jamás, que
se encargase de todo.


 


—Vaya, gente nueva —Zan trató de hablar
de cualquier cosa—. ¿Cómo va todo por aquí? —preguntó como si no hubiese pasado
casi todas las noches de su vida en la Taberna.


 


—Te iba a decir que como siempre, pero
mira —sirvió un vaso de aguardiente—. Precisamente ayer que no estuviste hubo
bronca. Entraron dos de la milicia como si fuesen los amos del mundo. Debían de
ser novatos.


 


—¿De la milicia? ¿Venían a por alguien? —Zan
se preguntó si ese alguien sería él, pero era poco probable que la milicia
supiese que al día siguiente iban a robar una granja. 


 


—Qué va —sirvió otro vaso bien cargado—.
No preguntaron por nadie. Te digo yo que eran novatos.


 


Zan asintió mirando su vaso de
aguardiente. Siempre había preferido la cerveza, pero no se podía decir que no
al aguardiente. Que se riesen de ti era lo menos que podía ocurrir si lo
hacías—.  Esos novatos se creen invencibles, sólo porque son los únicos en
tener permiso para llevar espada. Les metimos una buena paliza, no creo que
vuelvan.


 


—Brindo por eso —dijo Zan bebiéndose su
vaso de un trago.


 


Detrás de él una partida de dados se
estaba animando. Tal vez se uniría después. Zan vio que había algo más que el
Yayo no le había contado y lo notó en las caras de todos los que allí estaban.
Estaban borrachos, pero nada más, no se oía el sonido de los cacharros mientras
se cocinaba, ni el Yayo le ofreció nada de comer. La comida se había vuelto
demasiado cara para ser comprada, incluso las gachas que generalmente servían
allí, y Zan había abandonado un montón en una granja junto a dos cadáveres. 


 


—Esa ropa no es tuya —dijo el Yayo
bebiéndose el aguardiente.


 


Zan no supo muy bien qué responder. ¿Qué
podía decirle? El Yayo era lo más parecido a un padre que jamás había tenido.
No podía contarle que en una granja a las afueras de Keyth, el Erudito y una
mujer se pudrían con las tripas y la garganta abiertas. Y que su ropa, cubierta
de sangre, estaba abandonada a su lado…


 


—¿Está la Yaya? —preguntó finalmente.


 


—No, hoy estaba mala y se ha quedado en
la cama —sirvió otros dos vasos de aguardiente—. Toma. No creo que esta noche
te emborraches por mucho que bebas.


 


Bebieron sus vasos de un trago. Era
cierto, Zan casi no notaba el efecto.


 


—¿Quieres despedirte de ella? —Zan
asintió, el Yayo lo había visto crecer y era difícil ocultarle nada— ¿Has hecho
algo… que pudiese lamentar?


 


—No —contestó Zan inmediatamente. Y era
cierto. La Yaya le había dicho en muchas ocasiones a él y a todos los huérfanos
de la Zona que jamás violasen a una mujer, que se imaginasen a alguien que le
hiciese eso a la pobre Yaya. Jamás les había dicho que asesinar fuese algo
especialmente malo. 


 


Pidió más aguardiente. No dejaba de ser
irónico, pensó mientras recordaba a la granjera, su cuerpo empapado de sangre,
su cara para siempre marcada por la sorpresa y el dolor. Lo cierto es que si la
hubiese violado no habrían escuchado los gritos del Erudito y ella,
seguramente, seguiría viva. O tal vez no, tal vez aquella bestia habría entrado
en la casa y los habría devorado a los dos. Si es que había tal bestia. Zan no
creía en los monstruos, y si no había bestia ninguna eso quería decir que él
estaba loco y había matado a dos personas. Solo que él no se sentía como si
estuviese loco. En cualquier caso las marcas de mordiscos en el Erudito, eran
reales, muy reales.


 


—No —volvió a repetir cogiendo el vaso. 


 


—Entiendo —dijo el Yayo estrellando el
suyo contra la barra.


 


El ruido de los dados creció detrás de
ellos. Zan deseó más que nada en el mundo poder unirse a la partida. Jugar sin
preocupaciones, sabiendo que no iba a pagar si ganaba, ni le pagarían tampoco,
las apuestas en la Taberna sólo podían ser cobradas en cervezas. Norma de la
casa. 


 


Pidió otro vaso. Nunca se emborracharía,
no después de lo que había visto.


 


—Despídete de ella de mi parte —dijo Zan
con la intención de marcharse.


 


La mirada del Yayo lo dejó clavado.


 


—Has tomado una buena decisión —le dijo
muy serio—. Vete, sal de la Zona, vuelve a empezar. Si te quedas no te pillarán
y comenzarás a pensar que no ha sido algo tan terrible. Entonces estás perdido.


 


—¿A quién mataste tú?


 


—Eso no tiene importancia —dijo el Yayo
sirviéndose una vez más—. Lo importante es que me fui. Dejé la Guardia y empecé de nuevo. No eres el único al que la Yaya ha salvado el alma.


 


Zan asintió con la cabeza una vez más.
Así qué el rumor era cierto, al menos en parte. Estuvo a punto de preguntarle
por qué. Se contuvo. Chocaron sus vasos en un brindis silencioso.


 


—Le diré a la Yaya que estás bien… —por un momento Zan pensó que le iba a ofrecer dinero pero ambos sabían
que no lo iba a aceptar—. Cuídate.


 


 Era toda la despedida que iba a tener.
Aparte del Yayo y la Yaya, no tenía familia ni auténticos amigos.


 


Mientras se iba se fijó en la partida de
dados. La gente reía mientras bebía sus cervezas. Alguien acababa de ganar en
el último momento y lo gritaba a los cuatro vientos. Regresaría, estaba seguro
de ello. 


 


Él no podía saberlo, pero no volvería a ver
la Taberna en pie.
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La oscuridad era el elemento favorito
de la Sombra. Y en el Gran Desierto, donde nada crecía, la oscuridad en las
noches sin luna era absoluta. La Sombra había vuelto al desierto, y era feliz
por ello, pues había recuperado su identidad y su nombre.


 


Zoth.


 


Un nombre que había sido tan temido
como venerado. Y volvería a serlo.


 


 Como siempre que volvía de sus
excursiones en el Imperio, tuvo un momento de regocijo, seguido de uno de
furia.  


 


Seiloth había muerto y él no había
hecho nada para evitarlo. Estaba demasiado ocupado tratando de entrar en el
palacio. Zoth odiaba muchas cosas, pero la que más odiaba era la estupidez,
sobre todo si era la suya propia.


 


Ahora todo sería más lento.
Normalmente el tiempo no era una limitación para él, los eones habían pasado
sin que lo afectasen en lo más mínimo. Pero no eran eones lo que tendría para
cumplir sus planes. El momento había llegado.


 


Y sin embargo Zoth no dejaba de estar
inquieto. Sus planes se cumplían, eso era indudable, pero la muerte de Seiloth
no estaba prevista. Todo se podía haber arruinado en un simple minuto.


 


Zoth desplegó su mirada sobre el
desierto, reflexivo. Atrapado allí, todo dependía de los hombres y los hombres
eran tan débiles… No era difícil manipularlos, sin duda, y lo había hecho
muchas veces en el pasado, pero seguían siendo impredecibles.


 


Su mirada podía abarcar muchas cosas y
no le hubiese costado enterarse de que, aparte de Seiloth, otra alma en pena
había abandonado el campamento de la tribu del caballo negro. Pero en aquel
momento el desierto acaparaba toda su atención. Zoth sabía que estaba cerca,
tenía que estarlo.


 


Encontró lo que buscaba.


 


Su paladín había llegado. 
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El trigo era amarillo, de un amarillo
brillante, tanto que hacía daño a la vista. 


 


Tolui, con su cara de niño de doce años
sonríe y Khoyin le devuelve la sonrisa, agarrándose con fuerza a la espalda de
su hermano para no caerse del caballo.


 


—Se mueve —le señaló el trigo ondulante a
Tolui con la mano de una niña pequeña. Un viento del norte lo mecía suavemente.


 


—Hace olas —le contestó un Tolui mucho
más joven.


 


Khoyin se agarró a su mano, contenta. No
sabía lo que eran las olas, pero vio su reflejo en los ojos de su hermano. Eran
azules y muy bonitas. Y el viento seguía soplando....


 


Era un viento cargado de azul y de sal.
Tolui sonreía al verlo. Era su viento. Aspiró con fuerza para captar aquel
maravilloso olor...


 


No lo consiguió, el viento había
cambiado, ahora era rojo y Khoyin vio como los campos de trigo se habían
marchitado a su paso. Viento del oeste. Agarró a su hermano con fuerza y vio
que éste seguía sonriendo. Una sonrisa enigmática y aunque sus ojos reflejaban
el gris del viento, Khoyin sabía que él no lo había convocado.


 


—No tengas miedo —le dijo él.


 


Pero Tolui temblaba y el trigo había
desaparecido y sobre él cientos de extraños seres se acercaban hacia ellos. Se
arrastraban. Por todo el horizonte una horda de inmensos gusanos rojos, se
arrastraba hacia ellos, dejando un extraño limo. 


 


Y junto a ellos avanzaba el fuego, a su
paso el trigo marchito ardía.


 


Tolui soltó su mano y se bajó del
caballo.


 


Khoyin, con toda la fuerza de una niña,
trató de detenerlo. Fue inútil, su hermano se abalanzó contra los gusanos que
abrieron sus fauces para mostrar hilera tras hilera de colmillos. Khoyin notó
el olor a huevos podridos y el calor del incendio que continuaba avanzando...


 


Trató de bajar del caballo, mientras
sacaba su puñal del cinto, pero su puñal no estaba, las niñas no llevan puñales
y fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba soñando. Y sin embargo los
gusanos parecían tan reales...


 


Uno de ellos mordió el brazo de Tolui,
arrancándoselo.


 


—¡Basta! —chilló ella tratando de
despertar. Fue inútil.


 


Los gusanos continuaron atacando a Tolui.
Éste gritaba con desesperación y Khoyin, que en el sueño había dejado de ser
una niña, no podía hacer otra cosa que gritar.


 


—¡Basta!


 


Creía que querías ver a tu hermano
muerto...


 


—¡No es cierto!—gritó ella, mirando a su
alrededor. No sabía de donde provenía aquella voz, pero no pudo evitar mirar al
fuego que había tras los gusanos. 


 


¿No? No era eso lo que pensabas
mientras vagabas por el desierto de piedra. Yo te he dado lo que querías...


 


—No —Khoyin dejó de gritar—. Estaba
enfadada, pero entré en el desierto para salvarle...


 


Entonces...


 


Los gusanos dejaron el cuerpo
ensangrentado de Tolui en el suelo, junto a su caballo. Le faltaba un brazo y
estaba lleno de quemaduras y heridas, pero respiraba. Khoyin se arrancó la ropa
y trató de vendarle las heridas entre besos y palabras de consuelo.


 


No te preocupes. Esto no es más que un
sueño. Yo no tengo nada contra Tolui. Todo lo contrario. Me alegro de que no le
desees ningún mal.


 


Todo cambió en ese mismo momento, el
fuego, los gusanos, todo desapareció. Incluso Tolui. Delante de Khoyin sólo un
inmenso muro de piedra negra. Un muro y él.


 


La voz de fuego había tomado forma
delante de ella. Era poco definida, pues sus detalles eran demasiado complejos
para indicarse en un simple sueño. Aún así, allí estaba. Doce codos de
estilizado y andrógino gris delante de Khoyin con dos alas negras que lo
envolvían como si de un manto real se tratase. Su porte era digno y orgulloso,
como correspondía a un poderoso señor y sus dientes, perfectamente blancos, la
regalaron una sonrisa que a Khoyin hizo que se le erizasen todos los pelos del
cuerpo, hasta el punto de que casi estuvo a punto de despertarse. 


 


Carecía de ojos, pero Khoyin estaba
segura de que la miraba.


 


En realidad, llevo observándote desde
hace mucho tiempo.


 


Su voz carecía de inflexiones o emoción.
Era desagradable, un chorro de metal fundido metiéndose por el oído. Dio un
paso hacia ella.


 


—Qué quieres de mí —dijo Khoyin tratando
de mantener la calma.


 


¿De ti?


 


Dio otro paso.


 


Lo quiero todo. Pero dime, ¿qué
quieres tú?


 


A Khoyin no le gustó esa respuesta. Todo.
¿Qué podía ofrecerle aquél ser? En aquel momento Khoyin sólo deseaba que se
fuese. Trató de controlar su miedo, sabiendo que el ser que tenía delante no
soportaba la cobardía. Ella también dio un paso hacia él.


 


Yo puedo hacer que tus sueños se
cumplan, Khoyin. No más aburrimiento, no más obligaciones absurdas... Como Sorkhatai
Khatun, serás la mano derecha de tu hermano. Ante ti se arrodillarán las
ciudades del Imperio… 


 


Khoyin siguió avanzando y vio tras las
negras alas los restos de cientos de campos de batalla arrasados y los pueblos
del Imperio arrodillados ante Tolui y ella. Los amaban, soltando guirnaldas a
su paso. Y ellos eran tan jóvenes como el primer día y de alguna forma lo
seguirían siendo durante mucho, mucho tiempo.


 


—¿Por qué? —preguntó Khoyin fascinada sin
hacer caso de esa pequeña voz que dentro de su conciencia le decía: “Morirás
sola”.


 


Se avecina una gran plaga y sólo
vosotros podéis detenerla.


 


A Khoyin no le interesó en absoluto la
plaga y mucho menos detenerla. Y sabía que a Zoth tampoco le importaba. Sólo
tenía ojos para las imágenes de las batallas y la adoración. Ahora sabía cuál
era su destino, y lo aceptaba. No hizo caso de la voz de su conciencia que
sabía perfectamente que pertenecía a su madre. Ni tampoco a esa otra voz, más
oscura y desconocida, que le decía que por qué tenía que ser la mano derecha de
su hermano y no al revés. Y Khoyin se dio cuenta de lo que no se le había
ofrecido, y supo que cuando volviese al mundo real su familia la seguiría
mirando como a una mujer. Pero también supo que no tenía otra alternativa, que
si no accedía, aquel ser la dejaría abandonada en el desierto, para que el sol
o los gusanos gigantes la destruyeran...


 


Como si le hubiese leído el pensamiento,
el ser agitó las negras alas, mostrándole una imagen completamente diferente.
Un desierto de piedra sin fin por el que avanzaba una figura solitaria hacia el
horizonte. Tolui.


 


Él ya ha aceptado…


 


Khoyin no podía fiarse de sus palabras,
pero conocía a su hermano y era lo bastante ingenuo como para haberse sometido
sin preguntar.


 


Se arrodilló ante él.


 


Así sea. Pero primero, ¿no crees que
deberíamos presentarnos?


                                           


Alargó su enorme mano gris en un gesto
gentil y Khoyin la cogió. Quemaba como una tenaza ardiente.


 


Mi nombre es Zoth...


 


Khoyin despertó en aquel momento. Estaba
tendida sobre la piedra del Gran Desierto. Había amanecido y la temperatura no
hacía más que subir. Khoyin no lo notó, de la misma forma en que no notó sed ni
cansancio alguno y sabía que nunca más volvería a pasar penurias mientras
estuviese en el desierto de Zail. Se levantó.


 


La mano derecha le ardía.


 


Khoyin no le dio demasiada importancia,
levantó la izquierda en un gesto de saludo.


 


A lo lejos, Tolui devolvió el saludo, su
mano derecha también parecía quemada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 































La primera carga de la Guardia del Dragón
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La noche había pasado y con ella sus
terrores.


 


Y en el Imperio, un nuevo día daba
comienzo.


 


El día, 22 del octavo mes del año 1427
del Pacificador, era un día destinado a ser recordado. Aquel iba a ser un día
de cambio. Así lo había decidido Arot X al levantarse y así lo fue sin duda
para Khoyin y Tolui. Todo podía pasar en aquel día, y no fueron pocos los que
al levantarse lo notaron. Hoy, se dijeron al abrir las ventanas, las promesas y
las deudas tenían que ser cumplidas.  


 


Aquel día, como todos los días desde
hacía más años de los que podía recordar, la Yaya, el pelo aún sin canas,  fue
a comprar pan en compañía del Yayo. Los precios se habían puesto imposibles
últimamente, tanto que mucha gente ya había dejado de intentarlo y se pasaba al
alforfón, mucho más barato.


 


—Esto no hay quien lo entienda —decía la Yaya apoyada del brazo de su hombre—. Todavía era una niña cuando fue la última mala cosecha.



 


Ella no sabía nada de los inmensos gastos
de la corte, ni de la corrupción que la dominaba. El Erudito se lo había
tratado de explicar noche tras noche en la Taberna, pero ella hizo oídos sordos como frente a cualquier borracho con ganas de hablar. En cualquier caso no
tenía importancia. Se acercó a la tendera de la esquina de la Taberna, como siempre, y entregó tres monedas de cobre sin tan siquiera preguntar.


 


—Lo siento, pero ahora son seis monedas —le
contestó sin coger el dinero.


 


La Yaya no iba
a dar seis monedas por el pan, y empezó a imprecar a voz en grito. Y en la Zona, la gente comenzó a reunirse. Primero en pequeños grupos, protestaban entre ellos
acuciados por el hambre. Sabían que los graneros del palacio estaban llenos y
que en él todos los días se hacían fiestas en los que se desperdiciaba la
comida de semanas. ¿A qué esperaba el Emperador para abrirlos?


 


—Pero el Emperador no puede hacer nada —decía
una voz espontánea en cada barrio. 


 


—Es sólo un niño —añadía otra.


 


No odiaban al Emperador, ¿cómo iban a
hacerlo? Con sus doce años, no había tenido tiempo de hacer nada salvo dejarse
mangonear por su tío, el Primer Ministro, y por toda la inmensa corrupción que
dominaba el palacio. 


 


Y al mismo tiempo que Zan abandonaba la
ciudad de Keyth, una voz en cada barrio se alzó por encima de las demás y con
rabia dijo:


 


—Pidámosle al Emperador pan, pidámosle
que ejecute al Primer Ministro.


 


Y juntos, sin arma alguna, pues no era su
intención rebelarse, la gente de la Zona dirigió sus pasos al Palacio Imperial.


 


Hubo algunos, como el Yayo, que trataron
de detener a la multitud. No fueron escuchados.
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—¡Vamos! Quiero a todo el mundo con
armadura de cuero y listo para montar —gritaba Barus como un poseso.


 


Gaun Yord abandonó sus pensamientos y su
colchón de paja y se dirigió a todo correr a la armería. Jamás habían empleado
armaduras de cuero antes. Todos los entrenamientos habían sido con armadura
completa y caballo con barda. Todos ellos para preparar el desfile del día
anterior.


 


Atravesó corriendo el patio que separaba
los barracones de la Leal de la armería. En él, todavía sin retirar, se
encontraba el cadáver del desdichado que no había desenvainado a tiempo en el
desfile. Estaba atado de pies y manos y colgado en el poste de los castigos.
Barus lo había golpeado con un látigo durante horas delante del resto de la Leal hasta que dejó de patalear.


 


Procuró no mirar y siguió corriendo, no
era el único. En la armería todo era un caos, los hombres de la Leal, veteranos y novatos, trataban de ponerse las armaduras de cuero sin fijarse muy bien en
su forma. Gaun Yord trató de no dejarse llevar por el pánico y agarró la
primera armadura que vio. Puesta con cuidado era muchísimo más ligera y
sencilla de poner que las pesadas armaduras y cotas de malla a las que estaba
acostumbrado. Ni siquiera tuvo que pedir ayuda.


 


Mientras tanto, sus compañeros se estaban
poniendo histéricos.


 


—¿A quién le debemos nuestra vida? —trató
de animar uno con la consigna de la leal. Nadie le acompañó, Barus había hecho
esa pregunta infinitas veces entre latigazo y latigazo, mientras los demás
gritaban al unísono: ¡Al Imperio!


 


Gaun Yord cogió una espada ligera como le
habían ordenado y se dirigió a las caballerizas, no hizo caso de los demás
comentarios de sus compañeros. A dónde vamos, qué pasa, decían sin parar. No se
molestó en contestar pero estaba claro que los atacaban. ¿Qué podía ser si no?
Cuando llegó los caballos ya habían sido ensillados y ataviados con una
envoltura de cuero similar a la suya. Había prisa. Pudo verla en los mozos de
caballerizas que corrían de un lado a otro abandonando por completo las labores
de limpieza de la cuadra. El olor del estiércol era un poco más acusado que de
costumbre. Se dirigió al primer caballo preparado que vio y cogió las riendas. La Leal no tenía asignado ningún caballo especifico para cada uno, todos eran seleccionados
entre los mejores caballos blancos de todo el Imperio. Mientras montaba, uno de
los mozos de cuadra le preguntó tímidamente:


 


—¿Es cierto, señor?


 


—¿El qué?—respondió Gaun Yord casi sin
mirarle a la cara.


 


—Que los elfos nos atacan.


 


—Ya no quedan elfos —sentenció Gaun Yord
saliendo de las cuadras.


 


Fuera, en el patio, cerca de
cuatrocientos jinetes trataban de formar, algunos llevaban la armadura del
revés, otros habían sustituido la reglamentaria espada por una maza y otros,
como en el caso de Guan Yord, habían olvidado por completo el escudo.


 


Barus, perfectamente equipado, los
observaba. En su mano llevaba el legendario karst, abrillantado y afilado, un
arma perfecta para cualquiera, ya fuese jinete o infante. Gaun Yord siempre
había admirado a Karstad por fusionar la lanza con la espada y se preguntaba
porque la Leal no lo había acogido como arma oficial.


 


Cuando por fin todos se reunieron en el
patio, Barus lo alzó a modo de bandera.


 


—¡Imperio! ¡Imperio! ¡Imperio! —gritó con
todas sus fuerzas.


 


No todos en la Leal acompañaron su grito, estaban demasiado asustados para ello. Hasta los veteranos habían
sido entrenados sólo para el desfile. Gaun Yord gritó a la vez que Barus con
emociones encontradas. Él le estaba mirando mientras alzaba el karst. Por fin
iban a cargar contra un enemigo. Como muchos, trató de concentrarse en eso para
olvidar el cadáver que atado de pies y manos se encontraba tras Barus.


 


La Leal, con
sus cuatrocientos jinetes, partió hacia el centro de la ciudad.
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Keyth, la ciudad sin murallas de los
tiempos del Pacificador, había sido la capital de los hombres desde la derrota
de los Señores del Caos. Había cambiado mucho desde entonces, asolada por las
guerras civiles y los ataques de los elfos. Pero algo no había cambiado
demasiado a lo largo de lo siglos, la forma original que le había dado el
Pacificador. La forma de una caja de sorpresas.


 


Muchos historiadores habían especulado
sobre el extraño trazado del plano de la ciudad, único en el Imperio. En su
centro se encontraba el Palacio Imperial, rodeado de maravillosos jardines. A
su alrededor la Ciudad Imperial, donde se encontraban los edificios
administrativos y los palacetes de la nobleza al servicio directo del Emperador.
Ésta a su vez se encontraba rodeada por la Ciudad Dorada, donde los grandes mercaderes y demás magnates habían establecido lujosas
mansiones. Una caja de sorpresas, como las que había tenido el Pacificador de
niño. Un misterio irresoluble para los sabios imperiales.


 


Aunque había una gran diferencia con la Keyth que concibió el Pacificador. En su época, a excepción del Palacio Imperial, la ciudad
no hacía distinción entre barrios ricos y pobres. Los jardines y parques
estaban abiertos a todos y los niños de toda clase social jugaban juntos en
ellos. Eso contaban las leyendas. Pero con el tiempo habían surgido los muros
entre las partes de la ciudad, y los pobres se habían visto poco a poco
expulsados de sus calles, hasta quedar fuera de la caja de sorpresas. Hasta
llegar al exilio de la Zona.


 


La Zona había
surgido al sur de la caja como un lugar hacinado junto a la nueva e
impresionante muralla defensiva de las guerras civiles. Sólo estaba conectada
con el resto de la ciudad por un camino empedrado, el Paseo Imperial, con
estatuas de mármol de los emperadores a ambos lados y que atravesaba la ciudad
desde el Palacio hasta la puerta sur.


 


Allí, una vez al año, se realizaba el
desfile de la Guardia del Dragón, allí se había encontrado el Emperador
observando a su pueblo el día anterior y allí, cada vez más enfurecida,
avanzaba la multitud que poblaba la Zona.


 


Se dirigían a la puerta que separaba la Ciudad Dorada de la Zona. 


 


A su frente se encontraba el Yayo, la
frente sudorosa, el gesto torcido de tanto gritar. Había intentado detenerlos,
el Pacificador lo sabía, pero sin éxito. Ahora intentaba que las mujeres y los
niños volviesen a sus casas, que los hombres agarrasen aunque fuese un garrote.
Gritaba con todas sus fuerzas, empujado por la creciente horda. Todos los que
habían intentado detener aquella locura, se habían rendido o peor, se habían
unido, y ahora cantaban junto a los demás. Querían comida, sólo eso.


 


—¡Al menos las mujeres y los niños! —gritaba
el Yayo desesperadamente.


 


Y lo hacía porque había estado en la Guardia del Dragón, y porque se imaginaba la puerta de la Ciudad Dorada abriéndose y vomitando a un millar de jinetes sobre aquellos desdichados. Les
llevaría tiempo, no era fácil ponerse aquellas pesadas armaduras, pero pronto
al menos tres de las unidades de la Guardia caerían sobre ellos. El Imperio no
tolera a los disidentes. Se alegró de que al menos la Yaya estuviese en casa a salvo. Había protestado, por supuesto, no había mujer con más
temperamento que ella. Pero esta vez tenía que obedecerle, él sabía muy bien lo
que podía ocurrir.


 


Volvió a gritar sin resultados y viendo
la inutilidad de sus ruegos, cogió una piedra en el camino, grande pero no
demasiado, y continuó a la cabeza de la multitud…
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Arot X, Augusto Emperador, entró
corriendo en la sala de mapas poco antes de que las puertas de la Ciudad Dorada se abriesen. 


 


Había despertado temprano con un amplio
deseo de cambiarlo todo y con ese pensamiento en la cabeza había contemplado su
capital desde la ventana durante toda la mañana. Hasta que lo había oído.


 


Los barracones de la Guardia del Dragón no se encontraban muy lejos del Palacio y el ruido de los caballos al
partir lo había sobresaltado. El desfile había sido el día anterior y por lo
que Arot sabía y recordaba no había razón alguna para que la Guardia estuviese inquieta tan temprano. Al menos que alguien los atacase.


 


Solo en los aposentos imperiales, nadie
podía informarle. ¿Quién podía atacarlos? ¿Los elfos, los Señores del Caos
escapados del Infierno al que habían sido desterrados? Arot recordó la Sombra que lo había acosado en el pasillo del Caos y la idea de un ejército de demonios que
se arrastraban alrededor de las murallas de Keyth le hizo dirigirse hacia la
cama, tapándose con las sábanas.


 


¡Como si eso fuese a salvarlo!


 


Apartó las sábanas.


 


—Un emperador no debe conocer el miedo —dijo
sin mucha convicción.


 


No esperó a nadie, él solo se vistió con
el traje más cómodo que pudo encontrar y salió en busca del Primer Ministro.
Quería explicaciones y las quería de inmediato.


 


Fuera de sus aposentos el Palacio estaba
completamente despierto y activo, los sirvientes iban de un lado a otro con
bandejas de comida, ropa recién lavada y trapos sucios de la limpieza recién
terminada. Para Arot todo aquello era nuevo y fascinante, nunca salía de su
cuarto antes de que viniesen a vestirle y para entonces los pasillos imperiales
eran solitarios y silenciosos. La vista de aquel movimiento le alegró el
corazón, sobre todo cuando vio que su presencia ponía nerviosos a los sirvientes
que le hacían reverencias a su paso, tratando a la vez de evitar que copas y
trapos acabasen en el suelo.


 


Él era al fin y al cabo el Emperador. Y
no sólo eso, era un emperador valiente pero magnánimo, así que hizo gestos para
que todos continuaran con su trabajo. Fue obedecido, claro, pero a su alrededor
todo parecía moverse un poco más deprisa de lo que estaban acostumbrados.


 


—¿Ya se encuentra mi tío, el Primer
Ministro, en la sala de mapas? —preguntó tratando de poner una voz solemne e
imperial.


 


Imperial, porque era Emperador, pero no
dejaba de ser una vocecilla de niño, como notó en la media sonrisa del criado
al que preguntó.


 


—Se encuentra en la sala de mapas, como
es habitual, Emperador—le respondió con una reverencia.


 


Arot se dirigió hacia la sala,
acordándose en el momento de algo muy importante, que jamás había realizado
antes y que nunca, nunca había visto hacer a su tío.


 


—Gracias —le dijo al criado.


 


Éste, sorprendido, no respondió pero
recordó el momento y mucho tiempo después le contaría a sus nietos, que aquel
había sido el primer acto de Arot como Emperador que él recordaba.


 


Arot había meditado profundamente durante
la noche sobre el Imperio y su papel como Emperador. Lo había hecho con toda la
ilusión y seriedad de la que había sido capaz, tratando de olvidar a la Sombra y concentrándose en el hecho de que, por fin, le había dado una orden a su tío. Era
una orden simple pero clara: que fueran avisados los adivinos y magos
imperiales, algo había entrado en Palacio.


 


Su tío no había puesto trabas, pero al
igual que el criado su cara era de sorpresa.


 


Que se sorprenda todo lo que quiera, las
cosas van a cambiar por aquí, pensó Arot abriendo la puerta de la sala de mapas
enérgicamente.


 


Durante un instante vaciló. La sala era
antigua y llena de polvo, de silencio y de olor a papel viejo. Carecía de
decoración, salvo las estanterías que cubrían las paredes con los mapas de todo
el Imperio. Y en su centro, callado y con cara de absoluta concentración, su
tío, Primer Ministro, observaba un plano de la ciudad de Keyth, desplegado
sobre la única mesa de la sala.


 


Parecía no haberse percatado de su
presencia de tan concentrado que estaba. Su tío no tenía más ojos que para el
mapa y tampoco parecía percatarse de la presencia de su secretario, unos pasos
detrás de él.


 


—¿Qué es todo ese ruido, tío? —preguntó
por fin, sin atreverse a entrar del todo en la sala.


 


Éste apartó la vista de la mesa.


 


—El Emperador se ha levantado demasiado
pronto —contestó sin poder ocultar su tono de fastidio—. No son más que las
típicas labores diarias.


 


—No soy imbécil, tío —estaba indignado
por mucho que no supiese que a esas horas todos estaban trabajando en el
Palacio menos él —. Estoy hablando de la Guardia del Dragón. ¿Nos están atacando?


 


El Primer Ministro emitió la risa más
falsa que Arot jamás había escuchado.


 


—Por supuesto que no. No es más que un
simple entrenamiento.


 


Arot finalmente entró en la sala,
furioso. Su tío le estaba mintiendo con descaro. ¿Y por qué? ¿Con qué derecho
lo hacía? Él era mayor, sí, era más alto, más fuerte, incluso puede que más
listo. Pero sólo Arot era el Emperador. Sus piernas temblaban al entrar en la
sala. Él era el Emperador pero ¿qué podía hacer? ¿Le obedecerían los demás si
se lo pedía? Quería enfrentarse a su tío, pero no se atrevía en aquel momento,
estaba solo, solo en la polvorienta sala de mapas. ¿Y si un día en sus visitas
nocturnas su tío llevaba una espada? Prefirió callar.


 


—El Emperador no debería preocuparse de
estos asuntos. Hoy será un día agotador, la caza siempre lo es.


 


Al cuerno la caza, pensó Arot, pero la imagen
de su tío con una espada junto a su cama no se le quitaba de la cabeza. Un
emperador no debe conocer el miedo, pero él lo tenía.


 


—¿Has convocado a los magos? —preguntó
Arot tratando de cambiar de tema.


 


—Por supuesto, por supuesto. Ahora, si me
disculpas… queda mucho trabajo por hacer antes de la cacería —su tío hizo una
reverencia y volvió a su mapa—. Madock, ¿te importaría acompañar al Emperador
hasta sus aposentos?


 


El secretario abandonó su inmovilismo y
sonrió al Emperador. Tardó un poco en hacerlo, como si no le pareciese
apropiado dirigirse a él.


 


—Si lo desea el Ministro, puedo mostrarle
al Emperador…


 


Su tío lo cortó con una mirada helada.
Madock no dijo nada más, sonrió al Emperador con cara de circunstancias y lo
acompañó hasta la puerta.


 


Arot salió de la sala de mapas terriblemente
furioso. Le había mentido de nuevo. Ni había avisado a nadie, ni había ningún
entrenamiento. Lo odiaba y pagaría por ello, pronto, muy pronto. Mientras
tanto, estaba harto de que le ocultasen información. La Guardia del Dragón estaba en movimiento y Arot iba a saber por qué. Tenía sus propios medios
para averiguarlo.
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Y mientras el Primer Ministro contemplaba
el mapa de Keyth, tratando de imaginarse como la Guardia del Dragón iba a combatir contra esos rebeldes de la Zona, el Yayo contemplaba con fascinación las puertas de la Ciudad Dorada. Estaban cerradas, tal y como esperaba.
No iban a dejarles entrar así como así. Por última vez trató de convencer a todos
de que se retirasen a sus casas. 


 


—¡Al menos las mujeres y los niños! —gritaba
incansable sin soltar su piedra.


 


Como antiguo miembro de la Guardia del Dragón, sabía perfectamente que las protestas, del tipo que fuesen, no estaban
toleradas. Y esperaba poder convencerles antes de que las puertas se abriesen
otra vez. Lo que no imaginaba era el poco tiempo que tenía.


 


Las puertas de la Ciudad Dorada se abrieron y la Guardia del Dragón al completo cargó contra los habitantes de la Zona que, finalmente, huían corriendo y gritando hacia sus casas.


 


—¡Imperio! —gritó la Leal al unísono, dirigiendo la carga.


 


El Yayo contempló a la Guardia con armaduras de cuero y sables, sin creer lo que veían sus ojos. Habían llegado tan
rápido… Detrás de él, atropelladamente, todos trataban de escapar. Y todo aquel
que no fuese lo bastante rápido o grande, acababa pisoteado contra las piedras
del Paseo Imperial.


 


—¡Imperio! —gritó él a su vez arrojando
la piedra. 
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Gaun Yord cabalgaba con la sonrisa en los
labios. La espada en alto, el viento en la cara, el olor de los caballos
rodeándole. Sus compañeros parecían asustados, pero él no pudo evitar recordar
el primer día que su padre le permitió poner un caballo al trote. Cuando justo
antes de que chocaran con las puertas de la Ciudad Dorada, éstas se abrieron, no pudo evitar reír de felicidad.


 


—¡A la carga! —gritó Barus apuntando con
el karst hacia el frente.


 


—¡Imperio! —respondió la Leal.


 


Gaun Yord trató de distinguir al enemigo,
y sólo fue capaz de ver que en su mayor parte huía. Una piedra golpeó al jinete
que había a su izquierda, que cayó del caballo con el casco destrozado. No
llegó a ver de dónde venía la piedra pero enfrente de él alguien corría. El
extraño y terrible enemigo huía para salvar la vida. Bajó la espada esperando
acertarle en la cabeza.


 


Falló.


 


Se había movido a un lado en el último
momento, pero había muchos y todos parecían huir. ¿Qué clase de enemigo huía
con tanta facilidad? Al poco distinguió a otro, preparó la espada, poniendo
toda su concentración en ello.


 


El golpe fue certero.


 


Gaun Yord giró la cabeza sonriente para
ver lo que quedaba de su primer enemigo muerto. Notaba los músculos tensos y el
cuerpo exultante. Entonces lo vio.


 


Un hombre, sin armadura ni arma alguna,
con la sangre cubriendo una mueca de terror.


 


Tiró de las riendas del caballo, para ver
como delante de él, cientos de personas desarmadas caían bajo los ataques de la Guardia. Algunos escapaban por las calles adyacentes, pero eran demasiado lentos y sus
cuerpos comenzaron a cubrir el Paseo Imperial. Y no sólo había hombres, también
niños, mujeres, ancianas…


 


Trató de pensar en el medio de aquella
vorágine de gritos, pero no tuvo tiempo. Barus, detrás de él, arengaba a los
rezagados amenazándoles con el karst. 


 


—¡Vamos! ¡Y vosotros os llamáis miembros
de la Guardia!


 


Miró a Barus con incredulidad, en su
rostro se veía claramente el gozo del combate. Era la misma cara con la que
había empuñado el látigo contra el que había desenvainado a destiempo en el
desfile, y Gaun Yord no pudo evitar pensar que esa expresión debía dominar su
propio rostro unos momentos antes, tras matar a aquel desarmado infeliz.


 


—¡Basta! —gritó con todas sus fuerzas—.
Nuestra misión es defender el Imperio, no matar a gente indefensa.


 


No supo si Barus le había oído, pero su
actitud desafiante dejaba claro que él no pensaba continuar con aquella
matanza.


 


—Son órdenes del Primer Ministro,
escogido por el mismo Emperador —gritó Barus alzando el karst ante él.


 


No se amilanó ante el karst. Lo veneraba
sin lugar a dudas. A él y a todo lo que representaba, pero no había entrado en la Leal para matar a ciudadanos desarmados, por mucho que fuera orden del Primer Ministro.


 


—¡Basta! —repitió con menos convicción. 


 


En la cara de Barus se reflejó claramente
la decepción. Fue sólo un instante, pero bastó para que Gaun Yord dudara de
todo y pensase en matar niños, y cualquier cosa que se le pusiese por delante.
Deseaba tanto servir al Imperio y al karst… Pero ese instante terminó y tras él
sólo quedaba la furia de Barus al cargar contra él.


 


Gaun Yord se sorprendió ante la velocidad
del caballo de Barus, y la suprema elegancia del karst en movimiento. Un ataque
directo contra la cabeza. Gaun Yord trató de pararlo con la espada, pero no
consiguió desviar del todo el golpe y su mejilla derecha quedó destrozada. El
karst era un arma terrible, servía tanto para la infantería como para la
caballería y Barus lo empleaba con furia. Parecía estar en todos lados a la
vez, golpeando, dirigiendo los movimientos de su caballo, con todo el peso del
karst sobre la fina espada de Gaun Yord que apenas conseguía detener los
ataques sin soltar las riendas del caballo, con los pies apretados contra los
estribos. No era fácil combatir montado y Gaun Yord lo vio claramente en aquel
momento mientras la sangre de su cara le bajaba por el cuello. Su brazo estaba
cansado y sus ojos trataban de verlo todo, esperando que en cualquier momento
alguno de sus compañeros ayudase a Barus y acabase con él. Pero no fue así y
Gaun Yord comprobó pronto que el entrenamiento de Barus era tan insatisfactorio
como el suyo. La elegancia del karst en combate era mucho más aparente que
real, al menos en las manos de un Barus que sudaba a chorros. Poco sabía aparte
de desfilar y el karst era más pesado que su espada.


 


A Barus le fallaban las fuerzas y, como
prueba de ello, atacó con más frenesí. Trató de destrozar a  un Gaun Yord que
no se amilanó ante los trucos de Barus y pasó a atacar a su vez, sin
preocuparse por nada más que aplastarlo. El sable subía y bajaba contra el
karst, en un combate que nada tenía de las fintas y giros de la verdadera
esgrima. Simplemente atacó y atacó hasta que Barus estuvo demasiado cansado
para hacerle frente.


 


Entonces el hueco, la guardia baja, los
brazos de Barus demasiado cansados para evitar el golpe. El hueco perfecto para
acabar con él de una vez por todas. Gaun Yord notó la exaltación del combate,
la misma que había notado justo antes de matar a aquel desconocido. Atacó con
fuerza una vez más.


 


Justo en el brazo derecho. El karst cayó
de las manos de Barus, golpeando el suelo ruidosamente. Gaun Yord no lo vio.
Espoleó su caballo hacia una de las puertas de la ciudad. Podía haberlo matado,
pensó. No estaba seguro de si no hacerlo había sido una buena elección.


 


El dolor en su mejilla era atroz, aunque
mucho más le dolía el corazón. Si la Leal, el Imperio, era capaz de cargar
contra inocentes, sus ilusiones no eran más que mentiras.


 


Atravesó la Zona en dirección al sur sin encontrarse con nadie, todas las ventanas y puertas cerradas a
cal y canto. Los guardias de la puerta trataron de sonsacarle qué demonios
pasaba en la Zona, pero Gaun Yord no respondió.


 


En cualquier caso no pensaba volver jamás
a la ciudad de Keyth, a menos que estuviese ardiendo, atacada por auténticos
enemigos. 


 


Así se lo prometió con lágrimas en los
ojos, sin mirar atrás. Y así sería.
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Aquel día iba a ser el día del cambio, y
así fue. Un día que apenas sería mencionado en las crónicas posteriores,
demasiado preocupadas en narrar la terrible muerte púrpura como para darse
cuenta de cómo aquel día los cimientos del Imperio se habían tambaleado. Pero
hubo alguien que sí se dio cuenta, un niño de doce años que se hacía el dormido
en el carruaje imperial. Arot X, Emperador Augusto, había aprendido hacía mucho
a estar sin estar. Como niño que era, pasaba desapercibido con facilidad,
bastaba con que se pusiese a jugar, a decir bobadas o cerrase los ojos para que
todos se olvidasen de su presencia. 


 


Arot X no gobernaba pero cuando quería
estaba casi tan bien informado como el Primer Ministro. En ocasiones incluso
más.


 


—¿Todos muertos? —decía una mujer a la
izquierda del carruaje, presumiblemente una de las criadas de su tío. 


 


—No hables tan alto —le contestó otra
mujer, callando ambas de inmediato.


 


Arot se las imaginó mirando a derecha e
izquierda, seguramente por el Primer Ministro, pensó. Nadie le tenía en cuenta,
bastaba con cerrar los ojos para que desapareciese, pero eso iba a cambiar y
pronto. Aguzó el oído, tratando de escuchar por encima del sonido del carruaje
y los ladridos de los perros de caza que los seguían detrás.


 


—Sí, eso me han dicho. El paseo Imperial
estaba cubierto de cuerpos y de sangre. Barlak, ya sabes, el jardinero, me lo
ha contado cuando…


 


 


Arot aguzó aún más el oído, pero aún así
no pudo captarlo todo. Las dos hablaban mucho, deprisa y con muchos detalles
estúpidos. En algún momento se enteró de que Barlak estaba como un toro bravo,
¿qué quería decir eso? Y que llevaba comida a unos conocidos de la Zona. La comida está últimamente imposible, decía una de ellas mientras la otra la
interrumpía constantemente, cosa que a Arot le llamó mucho la atención, jamás
le había faltado comida en su vida y no podía imaginarse lo que sería.


 


—Pero es que aquí sobra la comida, claro
que la robo. Tendrías que ver lo mal que están las cosas en la Zona —bajó la
voz aún más—. ¿Y qué? Ladrones aquí hay muchos, sobre todo el Primer Ministro,
ése sí que roba. Pregúntale si no por qué la comida está tan cara…


 


Arot se estaba enfureciendo cada vez más
según la conversación avanzaba. El Imperio le pertenecía, pero especialmente el
Palacio Imperial era su propiedad y aquellas dos sirvientas aseguraban que se
llevaban su comida, y que el Primer Ministro le robaba aún más. Conocía la ley,
y todo robo al Emperador era condenado con la muerte. Pensó en llamar en aquel
mismo momento a los guardias, al menos diez acompañaban a la comitiva. Diez
guardias escogidos por su tío. No tuvo más remedio que calmarse, al menos por
el momento. Una parte de sí mismo le decía que al menos debería castigar a sus
criadas, un alivio momentáneo. ¿Quién se lo iba a impedir? Pero pronto abandonó
la idea, era cierto que la comida sobraba en el Palacio. Y si él quería ser el
auténtico Emperador, si quería ser la reencarnación viviente de sus súbditos,
¿no debería haber sabido que les faltaba comida? Encerrado en su palacio y sus
libros, no conocía nada del mundo que le rodeaba. Eso tenía que cambiar, pensó.
Y sus pensamientos eran impacientes, hasta el punto de querer saber de una vez
que había pasado, quién había muerto, qué había hecho la Guardia del Dragón…


 


—… por lo visto estaba ahí media Zona,
pidiendo que les diesen pan, cuando se abrieron las puertas de la Ciudad Dorada y toda la Guardia cargó contra ellos. Por lo que Barlak dice, se salvaron el
Yayo y unos pocos más. Menos mal, la Yaya ha hecho mucho por mí y no creo que
pudiese vivir sin él.


 


—Por el Pacificador, todos muertos… —creyó
escuchar lágrimas—. ¿Sabes si…


 


Ella había empezado a preguntar nombres,
uno detrás de otro, familiares, amigos, gente que seguramente había muerto
aquel día. Arot no podía soportarlo más. Nunca había tenido a nadie y por eso
perder a un amigo, a una madre, le resultaba demasiado doloroso solo de
pensarlo. Aunque no era ésa su única preocupación. La Guardia actuaba siempre en su nombre y Arot estaba viendo como el nombre de Arot X el Magnánimo
se acababa de borrar de los libros de historia.


 


Se levantó para ordenar al carruaje que
se detuviera, pero lo hizo solo. Habían llegado al lugar de la cacería.


 


Bajó del carruaje. Las cacerías se
realizaban en el bosque que había al norte de la ciudad de Keyth. En sus
excursiones al bosque siempre le llamaba la atención la inmensa diferencia con
los jardines de Palacio, pero no le prestó ninguna atención. Quería hacer algo,
necesitaba hacer algo. Era el Emperador, él y no su tío que desmontaba de su
caballo con cara de satisfacción. Su tío que mataba a sus súbditos en su
nombre. Le hacía falta ayuda, incluso el Primer Emperador tenía que haberla
necesitado. ¿Y qué tenía ante él? Unos cuantos criados, incluyendo a las dos
cotorras que le habían puesto en ese estado, una pequeña parte de la Guardia de Palacio, escogida personalmente por su tío y una enorme cantidad de perros de
caza…


 


Los perros, de piel moteada, le dieron a
Arot la que luego consideraría como la mejor idea de su vida. No sabía nada de
perros y, de hecho, jamás había visto su perro oficial, escogido por su porte y
belleza. Muchas veces le había pedido a su tío que le dejase verlo. Siempre
había alguna buena razón para que fuese imposible, uno más de sus métodos de
aislamiento. Su tío, Primer Ministro, que en aquel momento le decía con cara
seria que la dignidad imperial exigía que siguiese en el carruaje hasta que
comenzase la cacería. Arot mandó la dignidad imperial al cuerno y se metió con
su traje de cacería de gala, ¿no lo eran todos?, entre los perros. Lo hizo con
sumo cuidado. Saltaban a su alrededor y tanto movimiento le resultaba extraño,
casi terrorífico, pero aún así resultaban simpáticos con sus colas en
movimiento. Estuvo tentado de acariciar a cada uno de ellos, no podían ser tan
fieros si lo miraban de esa forma, y Arot se dio cuenta de nuevo de lo solo que
estaba. Dejó a los perros atrás y se dirigió a su cuidador. Lo miraba impasible
desde detrás de su jauría.


 


Arot se detuvo delante de él. Tenía el
pelo enmarañado y sucio tapándole la mayor parte de la cara salvo un ojo de un
verde intenso. Su ropa era amplia, vieja, sucia y olorosa. Arot se sorprendió
de que cuidase de los canes imperiales. Parecía que llevaba toda la vida
viviendo entre perros, desde luego. Todos los demás de palacio, hasta los
criados, vestían ropa elegante y perfumada.


 


Él no hizo ninguna reverencia.


 


—Soy tu Emperador —dijo Arot con una voz
que sonaba más adulta de lo que nunca había sonado antes.


 


El cuidador tardó en responder como si no
estuviese acostumbrado a las palabras.


 


—Lo sé —dijo finalmente de forma
contundente. Arot se dio finalmente cuenta de que era una mujer pero trató de
no parecer sorprendido, como si todo lo supiese ya.


 


—Si lo ordeno, ¿tus perros podrían matar
a alguien? —Arot iba a decir mis perros en realidad, pero no había tardado
mucho en darse cuenta de que no eran suyos, y nunca lo serían.


 


Él, ella, tardó un tiempo en contestar
como si la pregunta fuese demasiado difícil para su vocabulario.


 


—No. Sólo si yo lo ordeno.  


 


Arot asintió.


 


—Entonces… ¿Podrías ordenarles que
matasen a alguien? —a pesar de sus esfuerzos por aparentar superioridad, había
mucho de súplica en su voz.


 


—¿Quién? —dijo ella.


 


Arot señaló a su tío y vio la sombra de
un recuerdo en la cara de la cuidadora. Su tío los miraba sin entender, lejos,
esperando con los brazos en jarra.


 


—Será un placer —dijo ella finalmente.


 


Arot se quedó paralizado por un momento,
todo parecía tan sencillo de pronto. Él había dado una orden y ella la estaba
cumpliendo. No exactamente, pensó, ella no era alguien a quien darle órdenes
sin más y a Arot, que se dio cuenta de que en ningún momento le había tratado
de Emperador, le gustó eso.


 


La cuidadora se agachó y habló con los
perros, primero con uno, luego con todos los demás. Les susurraba y mientras lo
hacía acariciaba lentamente sus pelajes y ellos, que habían dejado de ladrar,
parecían asentir. Arot estaba fascinado. Finalmente ella señaló al Primer
Ministro y dijo una sola palabra. Toda la jauría fue a por él.


 


Arot respiraba con fuerza, el corazón a
punto de salírsele del pecho. Alguien estaba a punto de morir por su causa. No
tenía muy claro cómo sentirse y mientras los perros se dirigían a toda velocidad
a por su tío, pensó que no funcionaría, que era demasiado fácil. Alguien
trataría de evitarlo. Cualquiera de los guardias con sus arcos y lanzas. Nadie
se movió. Al principio parecían sorprendidos pero Arot vio en sus caras, tras
la sorpresa inicial, que tampoco deseaban ayudarlo.


 


Su tío trató de correr, pidiendo socorro
con la cara pálida de miedo. 


 


La cuidadora de perros pensaba seriamente
con la mirada puesta en el Primer Ministro.


 


—¿Estás seguro de que quieres mirar? —era
la frase más larga que había dicho. Uno de los perros había saltado sobre el
brazo de su tío.


 


—Sí, debo mirar —contestó Arot cogiéndola
inconscientemente de la mano. Ella se la apretó con firmeza.


 


Su tío había caído por fin al suelo, con
la jauría encima. Lo mordían y él chillaba. Chillaba y chillaba hasta que no
pudo hacerlo más.


 


Arot trataba de sonreír, pero estaba
llorando.


 


Y cuando el Primer Ministro del Imperio
dejó de removerse y patalear, Arot apretó con más fuerza la mano de su
cuidadora.
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